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ARTÍCULO 

La encrucijada del otro: 
el Nuevo Mundo en el 
‘Manuscrito de Ferrara’
Nora Sforza

El artículo presenta una reflexión sobre el modo en que 
los europeos se representaron el Nuevo Mundo y a 
sus habitantes como ‘otros’ y aborda las encrucijadas 
de dicho encuentro tomando como punto de partida el 
llamado ‘Manuscrito de Ferrara’, que contiene relatos 
y mapas correspondientes a los viajes realizados hacia 
América entre 1492 y 1506.

ARTÍCULO 

El curioso caso de Álvar Núñez 
Cabeza de Vaca: conquistador, 
náufrago, chamán y autor, 
entre América y Europa
María Juliana Gandini

El caso del fallido conquistador Álvar Núñez Cabeza 
de Vaca es a la vez extraño y representativo. Extraño, 
por haber pasado casi diez años entre las sociedades 
nativas del sur de los Estados Unidos y el norte de 
México y por haber escrito un libro célebre sobre 
semejante conquista fracasada. Representativo, por 
las lógicas que gobernaban la promoción personal y 
la producción de impresos en el contexto español del 
siglo XVI. Proponemos una lectura de su biografía y 
de su obra centrada en un trabajo de contextualización 
que ayude a comprender sus rasgos más salientes.
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ARTÍCULO 

Pocahontas: la historia real 
detrás de la leyenda
Malena López Palmero

El artículo recorre la historia real de Pocahontas, una 
joven indígena que protagonizó los primeros contactos 
coloniales en Virginia, Estados Unidos, a principios del 
siglo XVII. A partir del análisis de textos e imágenes 
de la temprana colonización inglesa, se propone un 
abordaje histórico en el que Pocahontas habría sido 
protagonista de la trama de violencia colonial y de los 
intentos metropolitanos por legitimar ese proyecto.
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ARTÍCULO 

El espacio americano según 
las obras cartográficas de la 
Compañía de Jesús en China 
(siglo XVII)
Ana Carolina Hosne

A partir del establecimiento de las misiones jesuitas en China 
a finales del siglo XVI, este artículo analiza la información 
que China recibió de América –una parte del mundo 
que desconocía– mediante obras cartográficas en chino 
elaboradas por algunos misioneros en colaboración con 
letrados locales. Específicamente, el Mapa completo de los 
numerosos reinos del mundo (Beijing, 1602), de Matteo 
Ricci y Li Zhizao, y los Registros de tierras fuera de la 
administración imperial (Hangzhou, 1623), editado por Giulio 
Aleni, con la ayuda del letrado Yang Tingyun. 
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ARTÍCULO 

Japón en la primera 
mundialización: los primeros 
encuentros culturales entre 
europeos y japoneses  
(siglos XVI-XVII)
Paula Hoyos Hattori

Este artículo introduce la historia de los primeros 
encuentros culturales entre europeos y japoneses, que 
tuvo lugar en el marco de la misión jesuita en Japón 
entre 1549 y 1639. Para ello, recorre distintas fuentes 
documentales que permiten vislumbrar qué imágenes sobre 
el ‘otro japonés’ comenzaron a forjarse en aquel contexto.

ARTÍCULO 

La elaboración del cauim según 
los viajeros europeos del siglo 
XVI: experiencias efímeras e 
imágenes duraderas
Carolina Martínez

Las técnicas en la elaboración de la bebida alcohólica llamada 
cauim implementadas por las poblaciones tupí-guaraníes de 
las costas de Brasil y el consumo de esta bebida alcohólica 
impresionaron a los viajeros europeos, que los describieron 
e ilustraron con detalle en sus relatos. A su vez, en el 
transcurso del siglo XVI, estas imágenes se repitieron en 

ARTÍCULO 

Nanotecnología para mejorar la 
calidad de vida
Nahir Dib, Cristian MO Lépori y M Alejandra Luna

Uno de los grandes retos de la medicina actual es 
optimizar la biodisponibilidad de los fármacos que se 
utilizan para el tratamiento de enfermedades, así como 
mejorar la calidad de vida de los pacientes que reciben 
estos tratamientos. La nanotecnología puede aplicarse 
con estos fines, al desarrollar nanotransportadores que 
mejoran la eficacia y controlan la liberación del fármaco, 
protegiéndolo de la degradación y permitiendo vías de 
administración alternativas.

ARTÍCULO 

Primeros pasos del primer 
Instituto Antártico del mundo
Pablo Fontana 

El artículo aborda los orígenes del Instituto Antártico 
Argentino, creado en 1951 como la primera institución 
científica del mundo dedicada exclusivamente al estudio 
de la Antártida, y se centra en sus actividades durante 
el Año Geofísico Internacional 1957-1958, que abrió el 
camino para la firma del Tratado Antártico en 1959.

ARTÍCULO 

El veneno no es remedio
Rayen Estrada Pacheco y N Luis Jácome

Las aves carroñeras cumplen un importante rol en los 
ecosistemas eliminando posibles focos de contaminación 
al alimentarse de animales muertos. Lamentablemente, 
algunas de sus poblaciones están disminuyendo 
drásticamente debido al uso de cebos tóxicos. En la 
Argentina, más de 170 cóndores fueron afectados por 
esta práctica y hoy es la principal amenaza para su 
conservación. A partir de esto, una estrategia nacional 
busca estudiar a fondo los impactos de los cebos tóxicos 
en la naturaleza e implementar acciones para abordar 
esta problemática de forma integral y participativa.
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diferentes medios y soportes, llegando a ser representativas 
de América en su totalidad en algunos casos. 



L as páginas de este número de CienCia Hoy nos 
invitan a explorar no solo extensiones geo-
gráficas, más próximas o más lejanas, sino 
también la experiencia misma del viaje. En la 
exploración de este ancho y profundo mun-

do encontramos los primeros pilares de nuestra historia, 
de nuestra creación literaria y de nuestra investigación 
científica, así como también las intervenciones heroicas 
individuales y colectivas que fueron hilvanando este en-
tramado global en el que estamos insertos.

Viajar va mucho más allá del movimiento en el espa-
cio. Significa el traslado de la subjetividad desde los es-
quemas de familiaridad hacia lo ajeno y lo extraño. Tal 
vez por esa razón la lengua alemana nos provee de un 
concepto, das Fremde, que reúne ambas dimensiones. Así, 

el viaje no es el movimiento ni la meta sino el proceso 
de acomodamiento de la tipicidad familiar a lo ajeno y 
lo nuevo. Desde esta perspectiva, lo ajeno nunca es to-
talmente ajeno porque se va acomodando a lo familiar y 
reconfigurando la estructura misma de familiaridad. Lo 
nuevo asume los rasgos de la familiaridad para poder ser 
experienciado, pero mantiene algunos rasgos de lo ajeno 
–si no, perdería su carácter de novedad–, hasta que even-
tualmente se puede volver familiar de nuevo.

En lo que respecta al espacio, el viaje presupone mo-
vimiento, pero no se reduce a ello, porque implica más 
bien moverse de un espacio familiar a uno ajeno. El es-
pacio se convierte en lugar y el viajar nos conduce más 
allá de la propia casa. Ahora bien, si una persona despier-
ta después de un largo tiempo de un estado de incon-

El viaje y sus formas 
de exploración 
geográfica, material, 
científica e imaginaria

Celia Cabrera
Santiago Francisco Peña
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ciencia, pero en el mismo punto del espacio, aunque el 
mundo alrededor ya no le sea familiar, ¿podríamos afir-
mar que viajó? O bien el desplazamiento cotidiano entre 
espacios familiares, cotidianos, como pueden ser el ho-
gar, el lugar de trabajo, otros espacios familiares, incluso 
el nomadismo, donde el hogar es la propia ruta, ¿pueden 
ser incluidos también en la categoría de viaje? Intervie-
ne aquí una nueva dimensión del viaje: el imaginario y 
sus manifestaciones en los sueños y las fantasías, que en 
ocasiones son tan reales o vívidos como las coordenadas 
espacio-temporales en las cuales confiamos nuestra rea-
lidad material. Los descensos al inframundo de Ulises, 
Eneas, Dante o Baldo solo se distinguen por su exube-
rancia y la arbitrariedad literaria, pero la experiencia del 
viaje en sí no difiere de la del viaje en el espacio.

Se ha afirmado que el ascenso de Petrarca al Monte 
Ventoso inauguró al mismo tiempo la literatura de viajes 
y la introspectiva. Es decir, su viaje fue externo, geográ-
fico, espacial, pero también interno, psíquico, espiritual. 
Sus observaciones de lo ajeno estaban necesariamente li-
gadas a su familiaridad, a lo que aquel ecosistema le de-
cía acerca de sí mismo. ¿Podríamos decir lo mismo de 
toda experiencia consciente o inconsciente de desplaza-
miento imaginario? ¿Todo viaje es también imaginario? 
Nos podemos preguntar, entonces, si la experiencia ópti-
ca (o simplemente sensorial) no significa también un ti-
po de viaje. Observar a través de un lente, microscopio o 
telescopio implica, naturalmente, una exploración en el 
plano sensorial, intelectual e imaginario. Aventurarse en 
las leyes de la física, en los microorganismos, en las pro-
fundidades marinas o en los confines del cielo son tam-
bién formas de viajar, no tan disímiles de la experiencia 
que provee la literatura y la interpretación de las huellas 
materiales del pasado.

Por todas estas razones, CienCia Hoy quiere ofrecerle 
al lector la experiencia del viaje, esta vez tomando co-
mo plataforma y ejemplo las exploraciones ultramarinas 
y las tensiones coloniales de la modernidad temprana. 
Los artículos que conforman el corazón de este número 
nos conducen a los intentos de evangelización y descu-
brimiento lingüístico y etnográfico del Extremo Orien-
te, a las desventuras de los conquistadores en el Nuevo 
Mundo, al ideal del buen salvaje, al descubrimiento de 
los alimentos americanos (a los que ya hemos dedicado 

un artículo en el número 170) y las asimilaciones imagi-
narias de los hombres del Renacimiento frente al nuevo 
universo planetario que se abría ante ellos.

Probablemente sea un entusiasmo similar al que nos 
atraviesa cuando pensamos en la posibilidad de explo-
rar el universo, sea en soledad como el Micromegas de 
Voltaire o como parte de una empresa colectiva como en 
la saga Star Trek. Poco nos importa que el universo pueda 
ser infinito, que los dioses epicúreos sean indiferentes a 
nuestros horizontes o que nuestra vecindad solar sea, co-
mo suponía David Hume, el ‘bosquejo rudimentario de 
algún dios infantil, decrépito, que lo abandonó a medio 
hacer, avergonzado de su ejecución deficiente, de quien 
los dioses superiores se burlan’.

Frente a estos horizontes galácticos de nuestros tiem-
pos, tal vez valga recordar la humorada de Jorge Luis 
Borges en su ‘Utopía de un hombre que está cansado’, 
cuando el anfitrión del futuro de Eudoro Acevedo fami-
liarizaba aquel encuentro entre dos líneas temporales y 
banalizaba la noción de ‘viaje espacial’, expresión que 
naturalmente hemos ligado con lo extraordinario. Su ló-
gica, facilitada probablemente por las rémoras escolásti-
cas de su latín, era irreprochable: ‘Todo viaje es espacial. 
Ir de un planeta a otro es como ir a la granja de enfrente. 
Cuando usted entró en este cuarto estaba ejecutando un 
viaje espacial’.

Pero el viaje espacial, temporal, imaginario, no es so-
lo la ida sino también el regreso. El retorno es volver al 
mundo de lo propio, que queda indeleblemente marcado 
por los rasgos de lo ajeno. La ida está siempre determi-
nada por el horizonte del retorno, por la convicción de 
que lo familiar nunca será igual tras la absorción y asimi-
lación de lo ajeno, lo extraño, lo lejano. En la virtud del 
regreso inspiraban las musas, las diosas, los aedos y los 
hados a Ulises durante su larga errancia en el camino ha-
cia Ítaca. Los móviles y las vicisitudes pueden variar en 
sus formas, pero las coordenadas emanan siempre de las 
fuerzas gravitatorias del núcleo de la nostalgia, donde nos 
conmueve menos lo extraordinario que lo que creíamos 
banal. Por eso, al emprender este viaje te invitamos, lec-
tor, a inspirarte en el ánimo de Constantino Cavafis y an-
helar que el camino sea largo, que en tu ruta hacia Ítaca 
no temas a los cíclopes y lestrigones ni a la cólera de Po-
seidón, y confíes en las puertas por primera vez vistas.  
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LOS HELECHOS CON SEMILLA:  
UN ENIGMA GONDWÁNICO
JUAN C VEGA

El hallazgo de plantas fósiles que datan de hace 300 millones de 

años en la provincia de San Juan, Argentina, ha contribuido a 

resolver viejos enigmas. Se trata de helechos con semillas y esto 

revoluciona las hipótesis sobre la composición de las floras en 

el gran continente austral carbonífero.

Leandro CA Martínez, especialista en paleobotánica, indica 

que el conocimiento acerca de las Pteridospermas ha 

experimentado un notable incremento en los últimos 25 años, 

principalmente gracias a nuevos registros y avances en técnicas 

de investigación, como la microscopía electrónica. Estos 

desarrollos han posibilitado una comprensión más detallada de 

la morfología, la anatomía, los ciclos de vida y la evolución de 

este enigmático grupo de plantas.

En lo que respecta a los hallazgos en la Argentina, se han 

identificado nuevos taxones de leños, tales como Amosioxylon 

australis, Cuneumxylon spallettii, Eoguptioxylon antiqua, 

Elchaxylon zavattieriae y Rhexoxylon cortaderitaensis. 

En cuanto a las hojas, se han realizado contribuciones 

significativas a su sistemática y ultraestructura, como se 

evidencia en Ruflorinia papillosa y Zuberia zuberi, así como 

el descubrimiento de nuevos taxones, entre ellos Rochipteris 

lacerata y Kladistamuos golondrinensis. Además, se ha logrado 

la reconstrucción de plantas, como en el caso de Polycalyx 

y Rinconadia, que corresponden a los órganos fértiles de las 

hojas asignadas previamente como Fedekurtzia. Es destacable la 

importancia de los estudios conjuntos de estas floras, los cuales 

han permitido la reconstrucción e interpretación del ambiente y 

la estructura de los bosques donde las Pteridospermas fueron 

elementos dominantes.

EL OFICIO DE LOS HUESOS
WALTER ALVES NEVES Y  

MARÍA ANTONIETA COSTA

La región de San Pedro de Atacama, en el norte 

de Chile, fue ocupada hacia el 500 a. C. por 

sociedades indígenas dedicadas a la práctica de la 

agricultura y al pastoreo. Nuevas metodologías en 

el estudio de los restos óseos de estas poblaciones 

ya desaparecidas han permitido a los antropólogos 

plantear novedosas hipótesis sobre el estilo de 

vida y la organización social de las comunidades 

del pasado.
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ENTREVISTA A ALAN SOKAL
MIGUEL DE ASÚA

CienCia Hoy se ha ocupado desde el comienzo del ‘escándalo Sokal’. En esta tercera entrega sobre el problema, les ofrecemos a 

nuestros lectores una larga e interesante entrevista, en la que Alan Sokal discute muchas de sus opiniones sobre filosofía de la ciencia 

y aclara algunas cuestiones de su libro lmpostures intellectuelles.

EN BUSCA DEL ORIGEN DE LA MASA
MARÍA TERESA DOVA Y JOHN D SWAIN

François Englert y Peter Higgs es que las partículas 

adquieren masa por interacción con un campo 

de fuerzas que permea el universo desde apenas 

fracciones de segundo después del Big Bang, y cuya 

partícula asociada es el bosón de Higgs. Para probar 

la existencia de esta partícula tan especial se requieren 

muy altas energías solo provistas por los grandes 

aceleradores del CERN. Los logros desde entonces 

fueron extraordinarios. Se realizó la construcción del 

Large Hadron Collider, LHC, el mayor acelerador de 

partículas del mundo que funciona a energía récord 

de colisión de 13,6 TeV. En los puntos de colisión se 

instalaron detectores para registrar todas las partículas 

que emergen de la colisión, donde puede crearse 

el bosón de Higgs o nuevas partículas ni siquiera 

imaginadas. Uno de estos detectores es ATLAS, donde 

trabajan los científicos argentinos desde 2006; es la 

primera vez en la historia que la Argentina forma parte 

de un experimento del CERN. Es una obra maestra de 

la tecnología del tamaño de un edificio de 5 pisos, 

7000 toneladas y con más de 100 millones de sensores 

electrónicos que registran la información de los cientos 

de partículas producidas ¡en cada colisión cada 25 ns!

En 2012, los datos recolectados por ATLAS y CMS 

analizados con complejos métodos estadísticos 

revelaron una clara señal por encima del ruido de fondo 

alrededor de una masa de 126 GeV/c2 compatible con el bosón de 

Higgs. El histórico descubrimiento fue anunciado el 4 de julio del 

2012 en el CERN. Desde entonces se determinaron sus principales 

propiedades, confirmando el mecanismo de generación de masas 

de la mayoría de las partículas elementales. Los datos actuales 

del LHC permiten continuar estudiando esta partícula, abriendo 

nuevos caminos de investigación, incluido entender la naturaleza 

de la materia oscura y el posible descubrimiento de nueva física. 

Para leer novedades y más detalles se puede consultar la página 

pública de ATLAS (www.atlas.cern/) y el libro Qué es el bosón 

de Higgs de MT Dova, 2015, Paidós, Buenos Aires.

ww
w.

cd
s.c

er
n

Si bien el siglo XX ha sido pródigo en avances en el 

entendimiento de la naturaleza, la verificación del mecanismo 

mediante el cual las partículas adquieren una de sus propiedades 

básicas, la masa, está todavía por ocurrir. Experimentos efectuados 

en los grandes aceleradores actuales, y propuestos para los 

futuros, se proponen encontrar una respuesta final que corrobore 

o refute las teorías existentes acerca del origen de la masa.

La autora Dova comenta que hace 25 años escribió sobre el 

misterio del origen de la masa de las partículas, la teoría 

propuesta para resolverlo y los experimentos planeados para 

encontrar la respuesta. La idea introducida por Robert Brout, 
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EL PROYECTO DE LEY 
DE CIENCIA Y TÉCNICA
ROBERTO PERAZZO

Un proyecto de ‘ley marco’ de ciencia, 

tecnología e innovación, que ha merecido 

una aprobación general de los diversos 

bloques, se encuentra en la Comisión de 

Ciencia y Técnica del Senado de la Nación 

y está listo para iniciar la tramitación 

regular previa a su consideración en el 

recinto.

La Ley de Ciencia y Técnica inició su 

derrotero parlamentario hace 25 años 

como señala Perazzo en su artículo. Sin 

embargo, no fue sino hasta agosto de 2001 

que logró la aprobación de ambas cámaras 

justo antes de perder estado parlamentario 

a fin de ese año. La entonces Secretaria 

de Ciencia y Técnica, Adriana Puiggrós, 

se encargó de rescatarla, modificarla y 

buscar los consensos necesarios para 

ordenar el conjunto de reglamentaciones 

que regían el sector. La ley 25.467 definió 

a las instituciones participantes del 

Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología 

e Innovación (SNCTI) y promovió la 

creación del GACTEC (Gabinete Científico 

Tecnológico, dependiente de la Jefatura 

de Gabinete de Ministros), el Cofecyt 

(Consejo Federal de Ciencia y Tecnología, 

formado por los representantes de CyT de 

las provincias y de la Ciudad Autónoma 

de Buenos Aires), el CICYT (Consejo 

Interinstitucional de Ciencia y Técnica, 

integrado por los representantes del 

SNCTI) y finalmente, la Comisión Asesora 

del Plan Nacional de Ciencia, Tecnología 

e Innovación. Tanto el primero (GACTEC) 

como el último (la CA del plan nacional 

de CyT) han actuado poco, si algo, en los 

años transcurridos.

FRENTE A LA TUMBA DEL SABIO: 
FLORENTINO AMEGHINO Y LA 
‘SANTIDAD’ DEL CIENTÍFICO EN EL PLATA
MÁXIMO FARRO E LRINA PODGORNY

Más allá del valor real de su obra, la figura de científicos famosos 

suele ser objeto de deformaciones tendientes a ‘santificarlos’ en aras 

de una ya antigua tradición cultural europea.

La geóloga Paulina Nabel comenta: 'La obra de Ameghino ha sido 

de una dimensión y calidad excepcionales. No solo se dedicó 

a reconocer, ordenar y sistematizar, sino que acompañó sus 

observaciones con interpretaciones agudas e ingeniosas que le 

permitieron elaborar complejas teorías. Algunas de ellas han sido 

definitivamente descartadas, como las referentes a Ia antigüedad del 

hombre americano; mientras que otros aspectos, particularmente 

los relativos a la geología y a la paleontología, han sido a lo largo 

de todo el siglo, y siguen siendo, de uso y referencia insoslayable. 

La aguda interpretación de sus observaciones, realizada a la luz del 

paradigma de la evolución, le permitieron elaborar un cuerpo de 

conocimientos ordenado y sistematizado que, con modificaciones, 

mantiene su vigencia en la actualidad. Sus detractores hablan de 

su mal carácter y levantan como bandera la falsedad de algunas de 

sus teorías (particularmente la del origen americano del hombre) 

para menospreciar sus trabajos, mientras que para sus seguidores 

era amable y solícito y merece ser objeto de culto. Como siempre, 

los elogios o las diatribas exageradas poco nos dejan saber de los 

acontecimientos y nos impiden hacer una justa valoración de alguien 

que fue productivo y dejó un legado a la sociedad'.
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El clima moldea la vida en la Tierra, 
factores como la temperatura in-

fluyen de forma directa sobre la repro-
ducción, el ciclo de vida, la distribu-
ción y la supervivencia de las especies. 
Por ejemplo, para afrontar períodos de 
temperaturas bajas, los animales han 
desarrollado distintos mecanismos de 
adaptación dependiendo de si son ec-
totermos (de sangre fría) u homeoter-
mos (de sangre caliente). Los primeros 
incrementan su resistencia al frío mien-
tras que los segundos tienen como 
estrategia para conservar el calor au-
mentar su metabolismo, es decir, la ve-
locidad con la que degradan sus reser-
vas energéticas (grasas y azúcares), a 
fin de mantener estable su temperatu-

ra interna. Además, los cuerpos de los 
animales de sangre caliente presentan 
capas de plumas, pelos o grasa subcu-
tánea que funcionan como aislantes. 
Sin embargo, estas adaptaciones fisio-
lógicas y anatómicas no son suficien-
tes para lidiar con los fríos extremos. 
En general, los animales migran hacia 
lugares con temperaturas más cálidas 
o hibernan, lo cual implica permanecer 
aletargados para ahorrar energía.

Hay un grupo sumamente reducido 
de especies que adopta una estrategia 
tan sorprendente como singular. Algu-
nos mamíferos pequeños y de meta-
bolismo muy rápido, como la musara-
ña común (Sorex araneus), no migran 
ni aletargan su metabolismo (no tie-

nen la capacidad de acumular reser-
vas energéticas suficientes para sobre-
vivir al período de hibernación), sino 
que tienen la asombrosa habilidad de 
achicar sus cuerpos en invierno y vol-
ver a agrandarlos al llegar la primave-
ra, en un proceso drástico pero rever-
sible conocido como fenómeno de 
Dehnel. Lo más notable de este pro-
ceso es la capacidad de achicar tan-
to sus cráneos como sus cerebros. Se 
cree que estas reducciones corporales 
(que también incluyen varios órganos y 
la longitud de la columna) disminuyen 
las necesidades energéticas generales 
del animal, lo que permite su supervi-
vencia en épocas con térmicas bajas. 
La comadreja común (Mustela nivalis) 
y el armiño (Mustela erminea) también 
forman parte de este grupo minorita-
rio y peculiar.

Investigadores del Instituto de 
Comportamiento Animal Max Planck 
realizaron, a lo largo de los años, estu-
dios sobre los cambios estacionales de 
masa a nivel corporal, de cráneo y ce-
rebro de la musaraña común. Por ejem-
plo, en un trabajo reciente, utilizaron 
datos bibliográficos, datos de animales 
de museo e información de animales 
capturados de la naturaleza para eva-
luar la intensidad del fenómeno de De-
hnel, es decir, cuán marcados son los 
cambios, y su relación con las variables 
geográficas y climáticas. Los resulta-
dos mostraron que durante el invierno 
la masa corporal y el tamaño del crá-
neo y del cerebro disminuyen de ma-
nera significativa (21 %, 13 % y 21 %, 
respectivamente), y que, por el contra-
rio, en la temporada favorable siguien-
te, estos se incrementan (82 %, 10 % 
y 10 %, respectivamente). Adicional-
mente, los autores reportaron que los 
cambios de tamaño se intensifican de 
forma direccional a lo largo de la zona 
geográfica evaluada, siendo estos más 
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marcados en las condiciones de clima 
continental. Los cambios mencionados 
no solo se relacionan positivamente 
con la estacionalidad de la temperatu-
ra, sino también con el rango de tem-
peratura anual y la estacionalidad de 
las precipitaciones.

En un trabajo previo, los investiga-
dores analizaron el efecto del fenóme-
no de Denhel en las distintas zonas del 
cerebro de la musaraña. Observaron 
que las regiones del cerebro varían en 
la magnitud del cambio en forma in-
dependiente. Descubrieron que exis-
te una disminución en el volumen del 
hipotálamo, el tálamo y el hipocam-
po (31,6 %, 27,9 % y 9,5 %, respectiva-
mente) y un posterior crecimiento en 
primavera (47,8 %, 27,5 % y 8,4 %, res-
pectivamente), mientras que los volú-
menes de la neocorteza y el cuerpo es-
triado disminuyen en invierno (-27,7 % 

y -18,2 %, respectivamente) y no vuel-
ven a crecer. Estas variaciones dan co-
mo resultado una remodelación del 
cerebro que podría relacionarse con 
las demandas cognitivas y las limita-
ciones energéticas que los individuos 
deben afrontar. Por ejemplo, en invier-
no, las musarañas deben minimizar el 
movimiento y las interacciones sociales 
para limitar las pérdidas de energía. En 
cambio, al llegar la primavera, deben 
distribuirse y relacionarse entre ellas 
para buscar pareja.

Por lo tanto, y en líneas generales, 
son las modificaciones del metabolis-
mo las estrategias utilizadas por la ma-
yoría de los animales para sobrellevar 
las temporadas desfavorables. Sin em-
bargo, la musaraña es un caso particu-
lar debido a que no puede aumentar 
su metabolismo para estabilizar la tem-
peratura interna ni disminuirlo para hi-

bernar; apela a modificar el tamaño de 
su cuerpo, siendo este uno de los me-
canismos más extraños y fascinantes 
de la adaptación en el reino animal. 

Alejandra Estefanía Melgar
alumelgar@gmail.com

María Belén Palacios
mariabelenpalacios@gmail.com

Más información en LAZARO J & DECHMANN DK, 
2021, ‘Dehnel’s phenomenon’, Current Biology, 31 
(10): R463-465. LÁZARO J, HERTEL M, SHERWOOD 
CC, MUTURI M & DECHMANN DK, 2018, ‘Profound 
seasonal changes in brain size and architecture in the 
common shrew’, Brain Structure and Function, 223: 
2823-2840. LÁZARO J, NOVÁKOVÁ L, HERTEL M, TA-
YLOR JR, MUTURI M, ZUB K & DECHMANN DK, 2021, 
‘Geographic patterns in seasonal changes of body 
mass, skull, and brain size of common shrews’, Eco-
logy and Evolution, 11 (6): 2431-2448.
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CIENCIAS BIOLÓGICAS Y DE LA SALUD

Avanza el desarrollo de un kit argentino de diagnóstico rápido de la 
histoplasmosis diseminada progresiva
Procesa muestras de orina y sangre para 
detectar un hongo que puede ser letal si no 
se trata a tiempo en pacientes inmunosu-
primidos. El siguiente paso del proyecto, 
liderado por especialistas del CONICET, es 
validar la tecnología con un mayor número 
de muestras y encontrar una empresa para 
llevarla al mercado.

Por Bruno Geller

Especialistas del CONICET dieron un paso 
importante hacia el desarrollo de técnicas aplica-
das a muestras de orina y de sangre para diagnos-
ticar de forma rápida la histoplasmosis disemina-
da progresiva, una de las infecciones fúngicas 
oportunistas más comunes entre pacientes con 
inmunosupresión causada por el virus de la in-
munodeficiencia humana (VIH); un reciente tras-
plante o una enfermedad oncohematológica.

Tras analizar muestras, los especialistas del 
CONICET comprobaron que su kit en desarrollo 
para orina es más sensible y específico que dos 
kits comerciales que se importan y que no son 
de fácil acceso por sus costos elevados. Parale-
lamente, constataron que el análisis de sangre 
también tenía un buen desempeño. Los resulta-
dos del avance local se describen en las revis-
tas Mycoses y Diagnostic Microbiology and Infec-
tious Disease.

La histoplasmosis diseminada progresi-
va, causada por el hongo Histoplasma capsula-
tum,  representa una causa importante de mor-
talidad en pacientes inmunosuprimidos por 
VIH, pero si se la diagnostica a tiempo, hay tra-
tamientos para curarla.

“Estamos en la etapa de desarrollar un es-
tudio multicéntrico para validar nuestros de-
sarrollos con mayor número de muestras y que 
alguna empresa se interese para llevar esta 
tecnología al mercado”, indica María Luján 
Cuestas, líder del proyecto, investigadora del  
CONICET y jefa del Laboratorio de Micología en 
el Instituto de Investigaciones en Microbiología 
y Parasitología Médica (IMPaM, CONICET-UBA).

Debido a que en pacientes con VIH, la histo-
plasmosis diseminada progresiva es de difícil 
diagnóstico debido a la inespecificidad de los 
síntomas de otras enfermedades infecciosas, 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) re-
comienda la detección del antígeno de esa in-
fección en muestras de orina debido a su alta 
sensibilidad y rápido tiempo de respuesta del 
diagnóstico. “En Argentina, actualmente se co-
mercializan dos kits de diagnóstico de ese tipo, 
pero se tienen que importar y son caros. Se-
gún nuestras pruebas, nuestro test en desarro-
llo para analizar orina resultó ser más sensible 
y específico que los kits comerciales. Además, 
estamos elaborando otro kit, como el autotest 
del COVID-19 o el test de embarazo, que detecta 
la infección en sangre”, señala Alejandro Nus-
blat, también líder del proyecto e investigador 
del CONICET en el Instituto de Nanobiotecnolo-
gía (NANOBIOTEC, CONICET-UBA).

Estudio con muestras diferentes
Los especialistas del CONICET desarrollaron 

una técnica que permite detectar en sangre an-
ticuerpos con alta sensibilidad y especificidad 
contra una proteína del hongo conocida como 
Hcp100, y por otro lado elaboraron una técni-
ca para detectar directamente Hcp100 en orina.

“A partir de nuestros estudios determina-
mos que Hcp100 funciona bien como nuevo 
biomarcador en sangre y orina. Los kits comer-
ciales para orina, que se importan, detectan un 
biomarcador diferente al definido por nuestro 
equipo de investigación”, afirma Cuestas.

En un siguiente paso, los equipos de in-
vestigación que lideran este proyecto, y perso-
nal de distintos hospitales del país, analizaron 
muestras de orina y de sangre de 23 personas 
con HIV y con histoplasmosis diseminada pro-
gresiva, 13 pacientes con otras enfermedades 
infecciosas y 20 individuos sanos.

“El desempeño de nuestra técnica para aná-
lisis de orina fue superior al comercial. La de-
tección de Hcp-100 urinario por nuestro kit 

demostró ser una herramienta sensible y es-
pecífica mostrando una mayor sensibilidad 
(89,3% vs 82,1%) y especificidad (97,0% vs 
90,9%) que el kit comercial”, destacó Cuestas. 
Y agregó “que la técnica para análisis de sangre 
también demostró una alta sensibilidad”.

Relevancia del avance
En los hospitales de Argentina o de la región 

en donde no se dispone de un kit para detectar 
antígeno urinario, se realizan otras pruebas para 
alcanzar el diagnóstico de la histoplasmosis di-
seminada progresiva. Una de estas pruebas es 
el cultivo del hongo que puede demorar de cua-
tro a ocho semanas en desarrollarse y además 
requiere de laboratorios con nivel 3 de biosegu-
ridad y personal altamente entrenado. “En este 
punto, cabe destacar que el diagnóstico definiti-
vo de la histoplasmosis diseminada progresiva 
se obtiene por el aislamiento del hongo en me-
dios de cultivo específicos o por histopatología 
usando tinciones especiales para hongos. Sin 
embargo, estos procedimientos tienen una sen-
sibilidad limitada, es decir, no siempre se puede 
aislar al hongo o ver su presencia al microscopio 
óptico y se pueden requerir procedimientos mé-
dicos invasivos para obtener las muestras”, pun-
tualiza la investigadora del CONICET.

Los métodos moleculares constituyen alter-
nativas para el diagnóstico de la histoplasmosis 
diseminada progresiva, pero no han sido sufi-
cientemente validados, los costos son elevados 
y no hay disponibles equipos comerciales. “Por 
estas razones, desarrollamos técnicas que per-
miten diagnosticar la infección en muestras de 
orina y de sangre. Los resultados hasta ahora 
son alentadores e indican que nuestro desarrollo 
podría aportar soluciones en un contexto en que 
la histoplasmosis (y otras micosis emergentes) 
continuará siendo una micosis de gran interés 
médico y social en los próximos años, particu-
larmente vinculada al incremento de la pobla-
ción de individuos inmunosuprimidos como pa-
cientes con VIH/SIDA, individuos trasplantados 
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CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES

Revelan la dinámica de crecimiento de un pariente de los cocodrilos 
actuales que vivió hace 85 millones de años en la Patagonia argentina
Un equipo de especialistas del CONICET es-
tudió la estructura interna de los huesos de 
numerosos ejemplares de la especie Notosu-
chus terrestris.

Por Nahuel Aldir – Área de Comunicación del 
Instituto de Investigación en Paleobiología y 
Geología (IIPG, CONICET-UNRN).

Un equipo de investigadoras e investiga-
dores del CONICET publicó recientemente en 
la revista Cretaceous Research un trabajo que 

describe la dinámica de crecimiento, madu-
ración y variación intraespecífica e intraes-
queletal de Notosuchus terrestris, un reptil que 
habitó el norte de la Patagonia argentina hace 
unos 85 millones de años, durante el Cretáci-
co Superior. Esta especie, perteneciente a un 
grupo de crocodyliformes terrestres conoci-
dos como notosuquios (Notosuchia), fue des-
cubierta por primera vez en 1896 en la For-
mación Bajo de la Carpa en la Provincia de 
Neuquén.

“Este estudio cuenta con una de las mues-
tras paleohistológicas más amplias sobre el cla-
do Notosuchia. Con el objetivo de inferir aspec-
tos paleobiológicos de Notosuchus, se realizó 
una caracterización de la microanatomía de di-
ferentes huesos. Entre ellos, se analizó el húme-
ro, la ulna, radio y fémur de seis individuos. A 
partir de cortes delgados realizados, se llegó a 
la conclusión que Notosuchus terrestris presenta 
un hueso compacto conformado principalmente 
por hueso entretejido, lo que evidencia momen-

Los equipos de investigación del CONICET y de la UBA que desarrollan el kit de diagnóstico rápido de la histo-
plasmosis diseminada progresiva.

y personas con enfermedades autoinmunes que 
reciben tratamiento inmunosupresor”.

“Nuestro desarrollo no solo sirve para medi-
cina humana, sino también en veterinaria, dado 
que otros mamíferos pueden padecer histoplas-
mosis. Perros y gatos suelen padecer formas di-
seminadas graves de la enfermedad”, señala 
Cuestas. Y concluye: “Empezamos con el diag-
nóstico de la histoplasmosis, pero la idea es de-
sarrollar kits de diagnóstico para otras micosis 
de importancia médica, de los cuales no existen 
directamente ningún kit para diagnosticarlas”.

Por su parte, Nusblat afirma: “Estamos muy 
contentos de haber llegado a este punto, ya pen-
sando en realizar un estudio multicéntrico para 
validar nuestros resultados y tener la posibilidad 
de que a corto o mediano plazo, profesionales de 
la salud y sobre todo pacientes de hospitales y 
centros asistenciales, se beneficien con esta he-
rramienta de diagnóstico. Lo importante es con-
tinuar y seguir aportando valor a la sociedad”.

Del trabajo también participan Carolina Ro-
dríguez Laboccetta, María Agustina Toscanini y 
Víctor Fernández Briceño, del IMPaM y de NA-
NOBIOTEC; Agustín Videla Garrido y Alejandro 
Etchecopaz del IMPaM; Gladys Posse, del La-
boratorio de Micología del Hospital Nacional 
Profesor Alejandro Posadas; y Ruth M. Valdez 
y Yone A. Chacón, del Laboratorio de Micología 
del Hospital Señor del Milagro de Salta. 

Referencia bibliográfica:
Laboccetta, C. R., Toscanini, M. A., Garrido, A. V., Pos-
se, G. B., Capece, P., Valdez, R. M., … & Cuestas, M. 
L. (2023). Evaluation of the Histoplasma capsula-
tum 100-kilodalton antigen dot blot for the rapid 
diagnosis of progressive histoplasmosis in HIV/AIDS 
patients. Diagnostic Microbiology and Infectious Di-
sease, 107(4), 116060.
doi.org/10.1016/j.diagmicrobio.2023.116060

Toscanini, M. A., Laboccetta, C. R., Videla Garrido, A., 
Posse, G. B., Capece, P., Valdez, R. M., … & Cuestas, 
M. L. (2023). Role of recombinant Histoplasma cap-
sulatum 100-kilodalton antigen in the diagnosis of 
histoplasmosis among HIV/AIDS patients: Antigenu-
ria and antibodies detection. Mycoses.
doi.org/10.1111/myc.13587

13Volumen 32 número 189 enero - febrero 2024

https://doi.org/10.1016/j.diagmicrobio.2023.116060
https://doi.org/10.1111/myc.13587


NOTICIAS INSTITUCIONALES

El Centro de Ecología Aplicada del Litoral celebró sus 50 años de 
trabajo científico
La primera unidad ejecutora del CONICET en 
el Nordeste conmemoró su aniversario y ho-
menajeó a los pioneros y pioneras de la cien-
cia en la región.

Por Comunicación CONICET Nordeste.

El  Centro de Ecología Aplicada del Litoral 
(CECOAL, CONICET-UNNE) cumplió 50 años de 
trabajo científico. Se trata de la primera Uni-

dad Ejecutora del CONICET en el Nordeste, 
que fue creada el 3 de diciembre de 1973 con el 
objetivo de estudiar el impacto ambiental de la 
construcción de represas en la región.

Para conmemorar el aniversario, se realizó 
un acto en la Facultad de Ciencias Exactas, Na-
turales y de Agrimensura de la Universidad Na-
cional del Nordeste (UNNE). Durante el evento 
se repasó la trayectoria de la institución y se ho-

menajeó a las personas que trabajaron allí du-
rante las últimas cinco décadas, quienes fueron 
pioneros y pioneras de la ciencia en la región.

El acto estuvo encabezado por el inves-
tigador del CONICET y actual director del  
CECOAL, Adrián Di Giácomo. También partici-
paron la directora del CONICET Nordeste, María 
Cristina Area y la secretaria general de Ciencia 
y Técnica de la UNNE, Laura Leiva. Como invi-

tos de crecimiento rápido. Además, se identifica 
marcas de crecimiento cíclicas que indican pe-
ríodos de disminución del crecimiento e inclu-
so momentos de detenimiento del mismo. Todo 
esto indica que el proceso de crecimiento de No-
tosuchus terrestris era diferente a la de otros in-
tegrantes del grupo Notosuchia y al de los coco-
drilos actuales. En cuanto a la madurez sexual, 
momento en que los órganos sexuales alcanzan 
su desarrollo pleno y a la madurez somática, 
cuando el crecimiento corporal se detiene, se 
observó que es previa a la maduración comple-
ta del esqueleto”, comenta Tamara Navarro, be-
caria doctoral del CONICET en el Instituto de In-
vestigación en Paleobiología y Geología (IIPG, 
CONICET-UNRN) y primera autora del estudio.

La investigadora explica que el material lle-
gó al Museo Carlos Ameghino de Cipolletti (Río 
Negro) y a partir de allí se realizó un registro de 
sus dimensiones, se fotografío y se extrajo una 
sección transversal de un centímetro de diáme-
tro del centro de la diáfisis del hueso para lue-
go realizar una réplica del mismo. “Una vez que 
el material volvió a recuperar su aspecto y sus 
medidas originales, procedí a realizar la prepa-
ración de los cortes delgados. Para ello, se colo-
ca el hueso en un molde y se lo rellena con una 
resina acrílica formando una pastilla para evi-
tar que el material se dañe con los procesos de 
pulido posteriores. Luego esa pastilla es mon-
tada en un portaobjetos para continuar con el 
pulido hasta que quede delgado y puedan ob-

servarse las características microestructurales 
del hueso. A partir de este proceso se procede a 
su descripción y posteriores conclusiones bio-
lógicas”, cuenta la científica.

“A futuro sería interesante explorar la his-
tología dental y del anclaje dental de Noto-
suchia ya que a partir de ellos se puede infe-
rir cuestiones alimentarias, tasas de recambio 
dental y otras cuestiones escasamente explora-
das. Por otro lado, el análisis de la histología 
de los huesos apendiculares permitiría ampliar 
más el conocimiento general de la paleobiolo-
gía del grupo mencionado y contribuir a res-
ponder preguntas macroevolutivas respecto a 
la ecofisiología de los tetrápodos o como la ex-
tinción del Cretácico/Paleógeno afectó a la fau-
na de vertebrados”, explica Navarro.

Del estudio también participaron Ignacio 
Cerda y Diego Pol, investigadores del CONICET 
en el IIPG y en el Museo Paleontológico Egidio 
Feruglio (Trelew, Chubut), respectivamente. 

Referencia bibliográfica:

Navarro, T. G., Cerda, I. A., & Pol, D. (2023). Micros-
tructural characterization and growth dynamics in 
Notosuchus terrestris, a Mesoeucrocodylia croco-
dyliform from the Upper Cretaceous of Northern 
Patagonia, Argentina. Cretaceous Research, 150, 
105607. DOI: www.sciencedirect.com/science/article/
pii/S0195667123001350?via%3Dihub

Notosuchus terrestris
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tado especial estuvo presente el vicegoberna-
dor de la provincia de Corrientes, Pedro Brai-
llard Poccard.

Durante su discurso, el director del CECOAL 
señaló que la institución no sólo se destaca por 
tener una cantidad de publicaciones por enci-
ma de la media nacional, sino también por su 
larga trayectoria en la prestación de Servicios 
Tecnológicos de Alto Nivel (STAN) al medio. 
“Hacer investigación es un país tan centraliza-
do como el nuestro es difícil. Los vaivenes eco-
nómicos complican aún más esa tarea, pero gra-
cias a la vocación y al trabajo constante de las 
personas y las políticas de Estado que apoyan a 
la ciencia, pudimos llegar a estos 50 años. Para 
el futuro entendemos que es cada vez más im-
portante formar investigadores e investigado-
ras que respondan a las demandas de la socie-
dad”, destacó Di Giácomo.

A su turno, la directora del CONICET Nor-
deste felicitó a todos los equipos que integran 
el CECOAL. “En estos tiempos en los que parece 
que hay que justificar lo que se hace en materia 
de ciencia, investigaciones como las que se ha-
cen en esta Unidad Ejecutora son fundamenta-
les porque nos van a ayudar a ver cómo nos po-
demos adaptar al cambio climático”, dijo Area. 
Además, destacó el valioso aporte que hicieron 
a la región los creadores del centro, al impulsar 

una institución de este tipo en una época en la 
que el CONICET aún no estaba descentralizado.

El vicegobernador de Corrientes, por su 
parte, destacó la importancia de la existencia 
de un centro de estas características en una 
provincia que busca proteger sus recursos na-
turales. En ese sentido, aseguró que el esta-
do provincial seguirá asumiendo compromisos 
para apoyar el funcionamiento del CECOAL.

Cabe señalar que el 50 aniversario del  
CECOAL fue declarado de interés tanto por la 
Legislatura de la Provincia de Corrientes como 

por el Concejo Deliberante de la Ciudad de Co-
rrientes.

Durante el acto también se presentó un vi-
deo con imágenes de los distintos grupos de 
trabajo que pasaron por la institución en las úl-
timas décadas. También se presentó una bre-
ve reseña histórica a cargo de uno de sus pri-
meros directores, el investigador del CONICET 
Juan José Neiff.

Por último, se entregaron homenajes y 
reconocimientos a distintos miembros del  
CECOAL. 

Acerca del CECOAL
El Centro de Ecología Aplicada del Litoral (CECOAL) es una unidad ejecutora del  

CONICET y la UNNE y es la más antigua de las que conforman el CONICET Nordeste. La ins-
titución fue fundada en 1973 para estudiar el impacto ambiental de la construcción de re-
presas en la región. Sus primeras investigaciones estuvieron orientadas a la limnología, la 
calidad de agua y la biología pesquera.

Actualmente, en el CECOAL se desempeñan 85 personas, que realizan diversos estu-
dios acerca de los recursos naturales de la región y la influencia de la actividad humana. 
También se realizan acciones de transferencia, mediante prestación de Servicios Tecnoló-
gicos de Alto Nivel (STAN).

Desde 1999, se incorporó al CECOAL el Programa de Investigaciones Geológicas y Pa-
leontológicas, generando importantes contribuciones científicas en los ámbitos de la pa-
leontología, paleobotánica, paleoecología y la palinología, que constituyen herramientas 
fundamentales para interpretar el pasado de los sistemas naturales.
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Introducción

Entre los siglos XV y XVI, la extraordinaria amplia-
ción del mundo gracias a los adelantos científicos y téc-
nicos puso a la Europa mediterránea en una doble encru-
cijada. En efecto, era necesario asumir el desplazamiento 
geopolítico del Mediterráneo hacia el Atlántico, y, al mis-
mo tiempo, construir una imagen de ese nuevo ‘otro’ 
que llegaba. Los límites materiales e inmateriales que 
habían caracterizado al mundo medieval irían cediendo 

entonces de manera sostenida frente a estas transforma-
ciones que comprendían no solo aspectos técnicos, cien-
tíficos, políticos, religiosos y económicos, sino también 
nuevas y más amplias interpretaciones del mundo. Estas, 
alcanzadas a partir de lecturas de antiguos textos que se 
resignificaban permanentemente a la luz de los diversos 
relatos de viaje, circulaban también gracias a la progre-
siva difusión de la imprenta. Así, según explica William 
Bouwsma, la curiosidad, que antes era considerada una 
fuente de peligro, comenzó a verse como una virtud.

La encrucijada del otro: 
el Nuevo Mundo en el 
‘Manuscrito de Ferrara’

¿DE QUÉ SE TRATA?

El relato de los primeros contactos entre los europeos y el Nuevo Mundo 
en un importante manuscrito de la literatura de viajes.

A Bruni, mi compañero de un viaje que no termina.

Al principio fue un sueño.
Gabriel García Márquez, Relato de un náufrago
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Ahora bien, las tensiones derivadas de la Reforma 
protestante y de las sucesivas guerras que, entre 1494 
y 1559, combatirá Francia contra España y el Imperio 
habsbúrgico por el predominio sobre la península ita-
liana despertaron un nuevo interés por los viajes de ex-
ploración, que fue acompañado por la gran difusión de 
la imprenta.

Precisamente en Italia, a partir de los relatos de cien-
tíficos, navegantes, mercaderes y misioneros italianos y 
extranjeros, Europa comenzó a construir una imagen de 
esa Terra Incognita, y a discutir largamente acerca de sus ca-
racterísticas y las de sus habitantes, desde una perspectiva 
que hoy bien podríamos llamar comparatista. En efecto, 
para ‘decodificar’ estos nuevos horizontes era necesario 
recurrir constantemente a comparaciones, dado que el 
único modo de incorporar esos elementos ignotos hasta 
entonces era a través de las evocaciones de lo que era cer-
cano, conocido, cotidianamente presente. Piénsese por 
un instante en aquel inigualable viajero de los reinos de 
ultratumba que fuera Dante Alighieri y en el modo en 
que, a lo largo de las tres cánticas de su Divina comedia, nos 
conduce a ser parte de un viaje en el que permanente-
mente nuestro poeta nos ayuda a comprender esos uni-
versos del más allá por medio de imágenes y compara-
ciones entre lo conocido y lo que allí mencionaba por 
vez primera. Creo que el recuerdo de Dante (para no ci-
tar a Homero, Virgilio y a toda esa tradición greco-latina 
a la que el florentino rinde homenaje en su monumental 
obra) nos permite comprender mejor el inmenso valor 
de la operación cultural llevada adelante por los viajeros-
conquistadores de los inicios de la Modernidad. En es-
te contexto, es indudable que cualquier posibilidad de 
describir e interpretar al ‘otro’ desde diversos puntos de 
vista que incluyeran no solo elementos de la vida mate-
rial sino también aspectos espirituales, morales y menta-
les dependía en gran medida del trasfondo cultural y del 
propio universo mental de quien lograba acceder a la vi-
sión de ese mundo de manera directa: el viajero, el con-
quistador, el mercader y el misionero… Si la descripción 
de elementos materiales nuevos tales como ciertos ali-
mentos, animales o plantas podía resultar más o menos 
sencilla en la medida en que se encontraran mecanismos 
precisos de comparación con elementos ya conocidos, 
no ocurriría lo mismo a la hora de describir al ‘otro’, 
vale decir al ‘salvaje’, en el horizonte europeo. Por otra 
parte, la recuperación de textos pertenecientes a la tradi-
ción grecolatina y la difusión de las novelas de caballería 
del mundo medieval habían permitido la ampliación de 
las ideas en torno de una antigua y perdida felicidad del 
ser humano y de la existencia de lugares paradisíacos, en 
especial de islas imaginadas en las antípodas del mun-
do conocido. Estas ideas acerca de la edad de oro habían 
consolidado los mitos que llevarían a la búsqueda de tie-

rras como El Dorado, la Ciudad de los Césares o la Fuen-
te de la Juventud, entre otras. El hombre nuevo, ahora 
alter deus, quería, pues, medir la grandeza de su creación 
con la de la Antigüedad y, aun sin negar completamente 
muchos elementos provenientes de la tradición clásica, 
construir una nueva y propia cosmovisión.

En la medida en que los viajes de exploración y con-
quista se multiplicarán, nuevos intereses irán afirmándo-
se y directa o indirectamente, el número de Estados in-
volucrados en estas empresas también irá creciendo. De 
esta forma, los diversos Estados que componían la pe-
nínsula italiana se darán cita en este encuentro y, a pesar 
de que el eje geopolítico peninsular estaba centrado des-
de épocas inmemoriales en la cuenca del Mediterráneo, 
el interés por conocer las experiencias marineras ligadas 
al Atlántico se hará presente desde el inicio de esta nueva 
etapa, especialmente en algunos Estados costeros, forma-
dos en la antigua tradición de las repúblicas marineras, 
como Génova –ya involucrada en el proceso de expan-
sión atlántica– y, por supuesto, la Serenísima República 
de Venecia.

Del Mar Océano a la Serenissima:  
el Nuevo Mundo de Venecia al resto 
de Europa

Cuando lo comprendieron, todos sus gestos se volvieron mensaje, signo, 
y poco a poco convergían, vacilando cada vez menos, a la acción.

Juan José Saer, El entenado

En 1875, Giuseppe Ferraro publicaba en la ciudad de 
Bolonia la Relazione delle scoperte fatte da C Colombo, da A Vespuc-
ci e da altri dal 1492 al 1506. Dicho texto se encuentra cus-
todiado en la bellísima Biblioteca Ariostea de la ciudad 
de Ferrara, y por ello se lo conoce, justamente, como 
‘Manuscrito de Ferrara’. Pasarían más de cien años para 
que el texto fuera nuevamente publicado, en una versión 
muy cuidada, ampliada y corregida por la arqueóloga y 
antropóloga Laura Laurencich-Minelli. Ambos textos nos 
han permitido pensar de qué manera llegaron a Italia, a 
través de Venecia, las informaciones relativas a los prime-
ros años de la expansión europea ultramarina. Se trata de 
una miscelánea de noticias que tienen la particularidad 
de haber sido reescritas utilizando un italiano que posee, 
sin embargo, fuertes trazos de ese veneciano que, al igual 
que la jerga levantisca utilizada por el mismísimo Colón, 
era profusamente conocido entre los hombres ligados 
de una manera u otra a las empresas marítimas. El texto 
contiene relatos (algunos incompletos), notas margina-
les e imágenes de distinta índole (mapas, dibujos) co-
rrespondientes a los viajes realizados hacia América en-
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tre 1492 y 1506 por Cristóbal Colón, Pieralonso Niño, 
Vicente Yáñez y Américo Vespucio. Ligada desde antiguo 
a una gran tradición comercial, sin dudas Venecia busca-
ba permanentemente tanto noticias acerca de las rutas de 
navegación, el ambiente, los recursos naturales, las cul-
turas indígenas y sus productos, como otras ligadas a la 
postura política de España y Portugal en relación con las 
tierras descubiertas.

El manuscrito consta de diez partes, pero aquí nos 
concentraremos solamente en el ‘Libro octavo de las An-
típodas’, titulado ‘Alberico Vespucci a Lorencio di Pie-
ro di Medici’. Se trata de la traducción italiana del co-
nocidísimo Mundus Novus (1.ª ed. impresa en Augusta, en 
1504, donde aparece como la traducción latina de una 
carta escrita en italiano) en el que el Florentino narra 
su segundo viaje ultramarino y que reúne las dos cartas 
que Vespucio le enviara a Lorenzo: la primera, al inicio 
de su viaje, desde Cabo Verde el 4 de junio de 1501, y la 
segunda, desde Lisboa, a fines de julio de 1502, con el 
agregado de informaciones que se apartan de la espera-
da precisión de un texto oficial. En efecto, Vespucio supo 
crear aquí una escritura que ofrece no solo un panorama 
exhaustivo de aquello que dice ver, sino que lo hace des-

de la perspectiva de un hombre nuevo, que pone el acen-
to más en su propia persona que en aquello que desea 
describir. Por cierto, la incorporación del Nuevo Mundo 
al esquema mental europeo de principios del siglo XVI 
se lograría solo después de haber superado obstáculos de 
tiempo, espacio, tradiciones, entorno, costumbres y len-
guaje. Y para poder observar, describir, propagar y asi-
milar, el eje inicial y principal de todas esas operaciones 
debía ser, pues, la palabra.

Si bien es cierto que algunos historiadores han inten-
tado desde antiguo afirmar o negar la autenticidad de los 
escritos de Vespucio, e incluso de dos de los cuatro viajes 
supuestamente realizados por él, ya nadie pone en du-
da que su carta de 1503 dirigida desde Lisboa a Lorenzo 
de Pierfrancesco dei Medici es auténtica. Para lograr una 
más rápida lectura del texto, el copista veneciano agrega 
glosas y bocetos que permiten un veloz acercamiento a 
los distintos párrafos de la carta.

Ahora bien, ¿qué representa ese Nuevo Mundo des-
cripto por Vespucci? Nada menos que el vivo ejemplo 
de la imposibilidad del mundo de transformarse en una 
utopía, vale decir, en un ‘no lugar’. Estas tierras se trans-
forman, entonces, paulatinamente, del où-topós a un lugar 

Planisferio de Cantino-Ferrara, 1502.
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concreto, posible de ser conocido y sometido a los pa-
trones culturales de la época. Y, en última instancia, es-
te ‘no lugar’, hallado a través de los descubrimientos lu-
sitanos y castellanos, plantea la posibilidad de avalar la 
tesis de Lamartine cuando dice que las utopías no son 
a menudo sino verdades prematuras, pues no hay des-
cubrimiento que no tenga un precedente utópico, una 
previa realización intelectiva. Ya nada sería igual a partir 
de ahora y los relatos en los que se aludía a una antigua 
felicidad perdida, a islas lejanas y desconocidas o a otras 
delicias fueron transformándose en realidades cada vez 
más tangibles.

En realidad, este proceso de transmutación había co-
menzado desde el momento mismo en que Colón avistó 
las islas del Caribe. La inocencia, la simplicidad, la ferti-
lidad y la abundancia hicieron su aparición en las sucesi-
vas cartas de Cristóbal Colón y también en los textos de 
Vespucio. En ambos se observa la dificultad que encuen-
tran en acceder al ‘otro’ tal cual es, ya que todo pasa por 
el filtro de su propio conocimiento. Así, si según Tzvetan 
Todorov, la actitud de Colón frente a esa otra cultura es, 
en el mejor de los casos, la del coleccionista de curiosi-
dades, y nunca la acompaña un intento de comprensión, 
en Vespucio, en cambio, encontramos una prosa menos 
interpretativa pero sí de una superior agudeza descrip-
tiva, aunque siempre se nos haga presente la lente euro-
pea que busca encontrar la comparación precisa con la 
propia tradición o que, en su defecto, intenta transfor-
marlo todo.

¿Cuál es, entonces, la reacción frente a este nuevo 
universo? ¿Cómo enfrentarse a semejantes diferencias? 
Los viajeros de entonces enfrentan el desafío de com-
prender al otro y lo otro, pero cada uno de ellos lleva 
un poco de las características del mundo en que vive y 
del que forma parte. Cruzan el Atlántico con un juicio 
ya formado, y la aprehensión de la nueva realidad se ha-
rá desde una convicción de superioridad moral, intelec-
tual y social. En cierto sentido estas diferencias son ló-

gicas: los europeos que desembarcan en América traen 
consigo un sinnúmero de sueños, imágenes y pesadillas 
construidos a partir de antiguos mitos que se renuevan o 
se destruyen gracias al ensanchamiento de la visión del 
mundo. El Nuevo Mundo deberá, entonces, confirmar o 
desechar dichos postulados, no ya desde la fantasía sino 
desde la realidad. Y es justamente aquí donde comienzan 
a prefigurarse dos planos: las diferencias entre la ima-
gen, el deseo. En suma, la utopía por un lado y la reali-
dad, por el otro, no podían se ignoradas: América no era 
como Europa la había imaginado y, aunque esto no lo-
gra destruir del todo el pensamiento utópico de los hu-
manistas de la primera mitad del siglo XVI, es evidente 
que se hace necesario aceptar que los habitantes de este 
mundo idílico podían también tener sus ‘vicios’, su pro-
pia ‘barbarie’ que, sin embargo, era fundamental llegar 
a comprender.

Esta descripción del otro como ‘bárbaro’ (y no so-
lamente por sus modos alimentarios) no fue, claro es-
tá, privativa de Vespucio, sino que tuvo que ver con toda 
una concepción de su época que nos lleva incluso al fa-
moso inicio del ensayo De los caníbales de Michel de Mon-
taigne quien, a finales del siglo XVI afirmaba con gran 
precisión que la gente denominaba ‘bárbara’ a quien no 
poseía sus mismas costumbres. Así, el problema más gra-
ve de todos seguía siendo el de la comprensión o más 
bien el de la falta de ella. Era casi imposible, por lo tanto, 
no contemplar las tierras descubiertas entre finales del 
siglo XV y principios del XVI como las islas encantadas 
que habían poblado el imaginario medieval. Por eso, Ves-
pucio no podrá menos que afirmar la existencia de un 
Paraíso Terrenal, seguramente no lejos de esas tierras. Sin 
embargo, la Europa de esa primera modernidad viajera, 
inquieta, deseosa de descubrir, irá horadando las huellas 
de ese Paraíso imaginado y deseado, a fuerza de imponer 
sus propias visiones a ese ‘nuevo’ universo conquistado 
en estas tierras del sur del mundo. 
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D urante la primavera septentrional de 1536, 
en la frontera de la ocupación colonial es-
pañola en el norte de México, dos figuras 
humanas desconocidas se aproximaron 
al campamento de un pequeño grupo de 

soldados. Eso ya era inusual, considerando que estaban 
allí para esclavizar a los nativos de la región. Iban vesti-
dos con cueros de venado, tenían largas barbas descui-
dadas y estaban descalzos; uno era de piel negra, mien-
tras que el otro parecía haber sido blanco antes de que 
el sol lo dejara del color de los indios. Este último, para 
su sorpresa, les habló en castellano con dificultad: Álvar 
Núñez Cabeza de Vaca (c. 1485 a 1492- c. 1560), perdido 
desde hacía casi diez años en tierra de indios, había dado 
finalmente con cristianos.

Cabeza de Vaca había sido tesorero de la armada que 
el adelantado Pánfilo de Narváez (m. 1528) había diri-

gido a Florida en 1527. Sus funciones eran velar por los 
intereses reales asociados a una empresa en gran medida 
privada. Además, debía llevar registro del desarrollo de la 
expedición. Quizá haya sido este el inicio de lo que lue-
go sería el primer libro de su autoría, La relacion que dio Alvar 
Nuñez Cabeça de Vaca de lo acaescido en las Indias en la armada donde 
yua por gouernador Panphilo de Narbaez desde el año veynte y siete has-
ta el año d’ treynta y seys que boluio a Seuilla con tres de su compañía, 
editado en Zamora en 1542. Este libro resulta especial 
por lo menos por tres razones. Primero, por su descomu-
nal contenido: pocos textos del período de la expansión 
ultramarina europea refieren una experiencia transcul-
tural tan profunda y extendida como la que sufrió Álvar 
Núñez en su larga convivencia con distintas sociedades 
nativas norteamericanas. Segundo, porque es el único ca-
so dentro del contexto español en que el protagonista 
de tamaña odisea escribió y editó su propio relato sobre 

El curioso caso de Álvar 
Núñez Cabeza de Vaca
Conquistador, náufrago, chamán y 
autor, entre América y Europa

¿DE QUÉ SE TRATA?

Un extraviado conquistador español regresa al Viejo Mundo tras casi una década de convivencia forzada 
con las sociedades nativas del sur norteamericano. Su único botín fue la información que reunió sobre 

la tierra que, editada en un libro célebre, le valió una fama varias veces secular.
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ella. En tercer lugar, porque La relacion –mejor conocida 
desde el siglo XVII con el sugerente título de Naufragios– 
atrajo de forma incesante la atención de distintos lectores 
temprano-modernos. Ellos, como nosotros hoy, disfruta-
ron leyendo una verdadera aventura, y transformaron sus 
páginas en fuentes de información sobre ese mundo nue-
vo que Cabeza de Vaca dijo en La relacion... haber transitado 
‘perdido y en cueros’.

De conquistador a náufrago 
y chamán: interculturalidad 
fuera de programa

La singularidad del caso de Cabeza de Vaca se apre-
cia simplemente leyendo el contendido de La relacion. La 
expedición que Narváez había dirigido a lo que hoy es 
la península de Florida fue un completo fracaso. Hacia 
agosto de 1528, los invasores decidieron abandonar la 
región producto del hambre, la pérdida de provisiones y 
los constantes ataques de las sociedades nativas que de-
fendían sus territorios.

Para ello, los conquistadores construyeron cinco pre-
carias barcas con la intención de alcanzar Pánuco, el 
asentamiento español más septentrional sobre el golfo 
de México. Apenas tres de ellas llegaron a la ‘isla del Mal-
hado’, en la costa del actual estado de Texas, donde sus 
maltrechos tripulantes quedarían varados e integrados a 
los grupos nativos locales. La mayoría de ellos moriría 
en los años siguientes, a excepción de un puñado de su-
pervivientes entre los que se contaban Cabeza de Vaca y 
sus tres compañeros de viaje: los otrora capitanes Andrés 
Dorantes de Carranza, Alonso del Castillo Maldonado y 
Estebanico, el esclavo norteafricano del primero.

Los cuatro fueron capaces de sobrevivir porque pu-
dieron adaptarse a las formas de vida de las sociedades 

nativas. Cabeza de Vaca refiere haber vivido este proce-
so como un amargo cautiverio en manos de los indios. 
No obstante, la descripción de sus actividades cotidianas 
sugiere que, más bien, compartía los quehaceres de los 
cazadores-recolectores que lo acogieron: desnudo, pa-
saba gran parte del día pescando y recolectando ostio-
nes y raíces, aprovechando las tunas cuando la estación 
era propicia y tratando de guarecerse de las inclemen-
cias del clima.

Esos seis años en los que Álvar Núñez vivió entre la 
costa y el interior de Texas lo obligaron a aprender la cul-
tura de los otros: llegó a hablar seis idiomas, reconocía 
los ciclos naturales de plantas y animales, sabía de la pre-
sencia estacional de otros grupos y comprendió el valor 
ritual que los nativos depositaban en objetos extraños 
para él, como bolas de pelo de venado y caracolas. Esta 
capacidad de comprender formas de vida ajenas a la su-
ya y de adaptarse a ellas fue lo que le permitió sobrevi-
vir y, eventualmente, emprender el viaje hacia tierras ba-
jo control español. Junto a sus compañeros caminó por 
buena parte del suroeste de los Estados Unidos y el norte 

CHAMANES CRISTIANOS

Esta adaptación se ve claramente en las famosas ‘curaciones’ que Álvar 

Núñez refiere haber realizado entre los indios junto a sus compañeros. 

Es probable que la ajenidad de los cuatro hombres respecto de las 

sociedades nativas los haya vuelto depositarios involuntarios de 

expectativas de mediación entre grupos diferentes y entre los vivos 

y las potencias espirituales. Estas creencias locales se combinaron 

con las prácticas religiosas de los supervivientes, dando lugar a un 

ritual de curación mestizo: ‘La manera con que nosotros curamos era 

santiguándolos y soplarlos, y rezar un Pater Noster y un Ave María y 

rogar lo mejor que podíamos a Dios Nuestro Señor que le diese salud 

y espirase en ellos que nos hiciesen algún buen tratamiento’.
Figura 1. Portada de la edición de La relacion… (Zamora, 1542). Cortesía de la Biblio-
teca John Carter Brown

ARTÍCULO

21Volumen 32 número 189 enero - febrero 2024



de México, circulando entre distintas sociedades nativas 
a las que Cabeza de Vaca describió concienzudamente a 
lo largo de su relato.

Todo lo que Álvar Núñez y sus compañeros aprendie-
ron de la cultura de los otros fue producto de la acucian-
te necesidad de sobrevivir. Si bien en algunos momentos 
dejó registro de su simpatía por las costumbres de algu-
nos grupos nativos con los que convivió –asombrándo-
se, por ejemplo, por el arte de cocinar con piedras o de 
curar con cauterizaciones–, las ricas observaciones an-
tropológicas que colman La relacion estuvieron supedita-
das a un uso instrumental de la cultura ajena: en primer 
lugar, sobrevivir; en segundo lugar, reunir información 
que pudiera servir a un proyecto de conquista exitoso.

Del fracaso al beneficio: la 
transformación en autor

La utilidad colonial de estas informaciones se definió 
con la vuelta de Cabeza de Vaca a territorios controlados 

por españoles. Aparece así un rasgo importante de La re-
lacion: no fue una escritura espontánea, personal o in-
trospectiva. Se trató de un acto público, producto de una 
cuidadosa estrategia escrituraria en la que intervino su 
autor y en el que es posible reconstruir el interés de la 
monarquía española.

Álvar Núñez contó su historia en varias ocasiones 
después de 1536: expuso sus desventuras junto a sus 
compañeros ante las autoridades locales de México sep-
tentrional y luego ante el virrey en Nueva España; a pro-
pósito de esta última intervención, escribieron un repor-
te colectivo, hoy perdido. Luego, sabemos que Cabeza de 
Vaca volvió a España, donde fue recibido en la corte a fi-
nes de 1537. Allí presentó una petición al rey –también 
perdida– con su historia, escrita tal vez en colaboración 
con Dorantes. Estas distintas instancias en que los náu-
fragos y Cabeza de Vaca registraron su historia nos mues-
tra un proceso de escritura articulado con el deber del 
súbdito de informar a sus superiores sobre sus vivencias 
en América.

Pero, además de obligaciones, también había pre-
mios, mercedes que el soberano podía entregar a sus 
servidores leales. En el contexto americano, los favores 
del soberano se otorgaban por la sujeción de territorios, 
seres humanos y tesoros. Pero Cabeza de Vaca había re-
gresado con las manos vacías. La única posibilidad que 
tenía para obtener algún beneficio de sus largos años de 
vagabundeo en el Nuevo Mundo era convertir tantos su-
frimientos en alguna forma de servicio al rey. Así lo pro-
pone en el proemio de La relacion, la pieza que precede al 
texto en sí y que pretende orientar su lectura. Allí lamen-
ta que sus acciones no hablaran por sí mismas, siendo 
la escritura el único medio de servicio que le quedaba 
disponible para ‘traer a vuestra majestad relación de lo 
que en diez años que por muchas y muy extrañas tierras 
[…] pudiese saber y ver’. El servicio al soberano tomó 
la forma, en estas condiciones acerbas, de un escrito con 
información sobre posibles conquistas, lo único ‘que un 
hombre que salió desnudo pudo sacar consigo’. Esto po-
dría haberse logrado con un texto manuscrito, pero La 
relacion fue editada como un libro impreso. Sus editores, 
Agustín de Paz y Juan Picardo, tenían contactos estableci-
dos con la Corona; su portada fue adornada con el escu-
do de armas del rey Carlos I, quien recibió con agrado la 
dedicatoria y promovió la difusión de la obra.

¿Qué había visto el rey en La relacion? Álvar Núñez se 
opuso en su libro a ciertas formas de realizar la conquis-
ta del mundo americano. Primero, oponiendo su propia 
diligencia y consejo a las acciones de Pánfilo de Nar-
váez, calificadas por su antiguo tesorero como arbitra-
rias y contrarias a los intereses de la monarquía. Segun-
do, al describir el tratamiento que los nativos del norte 
de México recibían de los conquistadores. Según afir-

Figura 2. Portada de La relacion y los comentarios… (Valladolid, 1555). Cor-
tesía de la Biblioteca Nacional de Maestros
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ma, los españoles habían brutalizado sin piedad a nati-
vos industriosos y cultivadores, sin siquiera ofrecerles 
tratos pacíficos o predicarles la fe cristiana, como pau-
taban formalmente las directivas regias. Álvar Núñez no 
cuestionaba la conquista en sí, sino que denunciaba sus 
formas más extremas, aquellas que ponían en riesgo la 
autoridad y los beneficios reales. Finalizando La relacion, 
Cabeza de Vaca relató cómo él y sus compañeros me-
diaron entre nativos e invasores según un modelo –tan 
contradictorio como imposible– de ‘conquista pacífica’: 
los indios aceptarían la autoridad de los conquistadores 
a cambio de lo que se definía como ‘buenos tratamien-
tos’, esto es, transformarlos en súbditos tributarios del 
rey español, no esclavizarlos, concederles cierta autono-
mía y convertirlos a la fe cristiana. La Corona alentaba 
este tipo de discursos, que la exculpaba de la violencia 
propia del proceso de conquista y que resguardaba sus 
‘justos títulos’ para disponer del Nuevo Mundo. Allí se 
halla la conexión entre los intereses personales de Ál-
var Núñez y aquellos del rey: el primero, al construir-
se como una criatura de la Corona, se presentaba como 
el guardián más celoso de sus intereses, esperando por 
ello mercedes; el segundo obtenía un ejemplo público 
que fortalecía su autoridad, promoviendo un modelo 

de servicio útil que mantenía su prestigio dentro de Es-
paña y ante el concierto europeo de potencias colonia-
les rivales.

La fama de Álvar Núñez y el 
problema de la contextualización

Cabeza de Vaca obtuvo como favor del rey el cargo de 
adelantado y gobernador del Río de la Plata. Su contro-
vertida gestión, extendida entre 1542 y 1544 en Asun-

Figura 3. Detalle del mapamundi atribuido a Sebastián Caboto, c. 1544. Cortesía de la BnF

EL TRASFONDO EDITORIAL DE LA RELACIÓN

La edición de La relacion es en sí misma una rareza. En las sociedades de 

la temprana modernidad, la edición de un texto no solo era producto de la 

voluntad del autor. Idealmente debía pasar por el control y la aprobación de las 

autoridades eclesiásticas y civiles que vigilaban que el contenido de los libros 

impresos no fuera en contra ni de Dios ni de la ley. En el contexto español, los 

libros sobre tema americano fueron además objeto de una vigilancia especial, 

intensificada desde mediados del siglo XVI.
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Figura 4. Tabla primera del Islario general de todas las islas del mundo, de Alonso de Santa Cruz (c. 1540-1560). Cortesía de la Biblioteca Nacional de España

ción del Paraguay, le valió ser devuelto preso a España 
en 1545. Tras resolver una larga querella judicial que lo 
enfrentó a la justicia del rey y a los primeros conquista-
dores rioplatenses, la Corona le concedió licencia y pro-
moción para publicar un segundo libro, editado en Va-
lladolid en 1555. Este incluye una segunda edición de La 
relacion y un texto nuevo, los Commentarios, que relata sus 
segundas desventuras americanas.

El libro de 1555 buscaba otros objetivos respecto de 
aquel de 1542. Por un lado, pretendía limpiar su ima-
gen en una última intervención pública. Por el otro, Ca-
beza de Vaca buscaba establecer su propia memoria his-
tórica como servidor del rey español y como autoridad 
sobre asuntos de Indias. En gran medida, podemos de-
cir que logró ambos objetivos, sobre todo si conside-
ramos el éxito editorial de La relacion. Por empezar, fue 
incorporada a dos de las colecciones de relatos de via-
je más importantes del período: la del veneciano Gio-
vanni Battista Ramusio (1556) y la del inglés Samuel 
Purchas (1625). El primero lo presentó como un cono-
cedor acreditado de una ‘nueva’ parte del mundo; el se-
gundo, como prueba de que Dios había castigado la so-
berbia española y resguardado la conquista de Florida 
para los ingleses.

Las ediciones y las citas fueron continuas desde enton-

ces y, a partir del siglo XIX, los académicos profesionales 
sumaron sus lecturas a un texto que ya tenía una larga his-
toria de atenciones. El interés se centró fundamentalmente 
en los datos histórico-antropológicos que pueden obtener-
se de la obra (en especial respecto de las sociedades nativas 
del sur de los Estados Unidos y el norte de México); tam-
bién, en las complejas operaciones escriturarias y estéticas 
que la misma hechura del texto evidencia. Pero muchas ve-
ces estas lecturas han deformado tanto a la figura históri-
ca de Cabeza de Vaca como a su obra. Álvar Núñez no que-
ría ni podía desear producir conocimiento antropológico 
–como lo entendemos hoy en día– sobre las sociedades 
nativas con las que convivió tantos años. Tampoco salió re-
dimido o transformado de su vocación conquistadora, más 
allá de presentar en su relato una sensibilidad poco común 
hacia costumbres ajenas a las suyas. Por último, sus escri-
tos públicos no presentan una imagen transparente ni de 
su persona ni de sus vivencias, sino que muestran una agu-
da conciencia de su dimensión política, al tiempo que bus-
can construir un relato atrapante sobre eventos que –toda-
vía hoy– pueden ser catalogados como extraordinarios. No 
poco de la fama de Cabeza de Vaca se cifró en estas virtudes 
de su prosa, que nos ha conservado un fragmento de la ex-
periencia de caminar por otro mundo. 
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P ocahontas es un personaje de la cultura po-
pular. Desde principios del siglo XIX, se la co-
noció como la protagonista de un romance 
con el capitán John Smith, quien fuera pre-
sidente de Virginia, la primera colonia ingle-

sa en América, en las proximidades de donde ahora se 
ubica Washington D. C. Desde ese entonces, ha florecido 
una literatura sobre ese romance imaginado entre el con-
quistador y la joven, hija del máximo jefe indígena de la 
región. La leyenda fue actualizada en las últimas déca-
das del siglo XX por la industria del cine, especialmente 
orientada hacia el público infantil a través de dibujos ani-
mados, lo cual le dio una enorme popularidad.

Sin embargo, menos se conoce su historia real. Poca-
hontas, antes que un personaje, fue una joven algonqui-
na, perteneciente al linaje local que, tiempo después de 
haber colaborado con su comunidad al servicio de su pa-

dre (1607-1609), fue secuestrada y llevada al asentamien-
to inglés, donde recibió el bautismo cristiano junto con 
un nuevo nombre: Rebeca. Al poco tiempo, fue desposada 
con un plantador llamado John Rolfe, con quien vivió en 
un poblado cercano dedicado a la producción del tabaco. 
Del matrimonio nació un hijo llamado Thomas. La familia 
viajó a Londres (1616) junto con autoridades de la colonia 
para demostrar que la unión entre colonos e indígenas era 
posible y que ello auguraba tiempos de paz y prosperidad. 
Así, se esperaba que otras personas viajaran e invirtieran 
sus ahorros en la empresa colonizadora, llamada Compa-
ñía de Virginia. Pocahontas recibió el trato de una princesa: 
fue invitada a eventos y reuniones, rodeada de la alta socie-
dad londinense, incluida la familia real. Sin embargo, los 
testimonios de quienes la llegaron a conocer señalan que 
su semblante indicaba tristeza. Falleció inesperadamente a 
poco de emprender el cruce oceánico de regreso.

Pocahontas: la historia 
real detrás de la leyenda

¿DE QUÉ SE TRATA?

La vida de la histórica Pocahontas fue muy diferente al relato romántico que popularizó el cine.
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La historia de vida de Pocahontas ha sido muy estu-
diada en la academia angloamericana. Quizá el punto de 
vista más expandido sea aquel que toma de forma casi 
literal las crónicas de los primeros colonos: especialmen-
te, las publicaciones de John Smith sobre Virginia, dadas 
a conocer entre 1608 y 1624. Pocahontas es presenta-
da como alguien que, a su corta edad, colaboró con el 
proyecto colonial llevando alimentos al fuerte, develan-
do los planes de ataque de su padre o protagonizando 
un proceso de mestizaje a partir de su matrimonio con 
Rolfe. Esta interpretación coincidía con la historia nacio-
nalista que ponderaba un progreso de las instituciones 
coloniales y la cultura europea en detrimento de las so-
ciedades “primitivas” americanas.

En el caso de los historiadores sudistas, notamos que 
exaltaron su figura como heroína de la región confede-
rada. Tras la guerra civil (1861-1865), se libró un álgido 
debate historiográfico –en el que se articulaban los ali-
neamientos políticos de unionistas norteños y confede-
rados sudistas– sobre la veracidad del episodio en el que 
Pocahontas habría salvado a Smith de ser ejecutado por 
su padre. En esta contienda intelectual, como en aquella 

otra militar, se impuso la posición de los norteños, que 
lograron desacreditar el relato de Smith. Este debate his-
toriográfico ha sido abonado hasta nuestros días desde 
las perspectivas del análisis literario y la antropología. 
Entre los mayores aportes a los estudios de Pocahontas se 
encuentran los trabajos etnográficos que han insertado a 
esa figura en una trama de relaciones interétnicas asimé-
tricas. También son fecundos los estudios más recientes, 
que toman a Pocahontas como puntapié para el análisis 
de relaciones desiguales, en términos de dominio (po-
lítico) colonial o de género. En este artículo se propone 
un abordaje histórico de Pocahontas que devela la trama 
de violencia colonial, así como también los intentos de 
legitimar ese proyecto a partir de las representaciones de 
la época.

Pocahontas: la niña embajadora

Reconstruyamos la realidad histórica detrás de la le-
yenda. Los ingleses tomaron posesión definitiva de lo 
que fue su primera colonia en América, Virginia, a prin-
cipios del siglo XVII. En 1607 fundaron su fuerte, lla-
mado Jamestown (‘Poblado de James’, en honor al rey 
de Inglaterra, llamado comúnmente en castellano Jaco-
bo I). Allí, los colonos, que sumaban apenas un centenar, 
afrontaron muchas dificultades para sobrevivir: falta de 
alimentos, enfermedades y enfrentamientos esporádicos 
con los habitantes nativos.

Estos últimos tenían una organización política com-
pleja: una federación de treinta tribus que respondían 
a la incuestionada autoridad de Wahunsenaca, más co-
nocido como Powhatan. Además de gobernar sobre un 
extenso territorio, Powhatan mantenía guerras de con-
quista con pueblos indígenas vecinos. Al momento de 
la llegada de los ingleses, la primera reacción de los ha-
bitantes nativos fue defensiva. Hubo ataques al fuerte y 
a grupos de exploradores en las cercanías. Un miembro 
del grupo que dirigía el fuerte, el capitán John Smith, fue 
secuestrado en una de aquellas excursiones en busca de 
comida y oportunidades para los desesperados colonos. 
Según las memorias del capitán, fue llevado en cautive-
rio a la residencia de Powhatan, donde pensó que iban 
a asesinarlo, pero lo que ocurrió iba a dar inicio a la tan 
perdurable leyenda de Pocahontas.

Esta niña, de quien se cree que tendría unos diez u 
once años, era una hija de Powhatan. Según Smith, Poca-
hontas le salvó la vida cuando los guerreros de Powhatan 
estaban a punto de aplastar su cráneo con piedras. Ella 
primero imploró a su padre para que lo liberara; luego 
ofreció su cabeza para salvar la del capitán (figura 1). En 
palabras de Smith en Historia general de Virginia: ‘Pocahontas, 
la hija querida del rey [Powhatan], cuando no pudo pre-

Figura 1. Pocahontas salva al capitán John Smith de ser ejecutado. Tomado de 
John Smith, Historia general de Virginia, detalle.
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valecer ninguna súplica, tomó la 
cabeza de Smith entre sus brazos y 
puso su propia cabeza sobre la su-
ya para salvarle de la muerte’.

El relato sobre el rescate de Po-
cahontas, más allá de su realidad 
efectiva, fue central en la histo-
ria que le sigue. Tras este episodio, 
Smith y Powhatan pactaron la paz, 
lo cual permitió el despliegue de 
relaciones comerciales entre colo-
nos e indígenas. Los primeros pro-
veían a Powhatan de objetos me-
tálicos (herramientas) y armas a 
cambio de alimento. Pocahontas, a 
su corta edad, era quien encabeza-
ba el contingente de hombres por-
tando carne de venado y canastas 
llenas de grano. A modo de em-
bajadora de su padre, lo cual era 
común en comunidades donde el 
parentesco determinaba el esta-
tus político y social, la niña visi-
taba asiduamente el fuerte. Smith 
reconoció que ‘Pocahontas con su 
séquito le trajo tanta provisión que salvó muchas de sus 
vidas, que de otra manera habrían muerto de hambre’.

Pocahontas fue recordada por llevar alivio al fuerte, 
pero también por sus cualidades distintivas. Smith afir-
mó que, por su belleza y astucia, era única en su país. 
Hay quien registró el modo en que se entretenía con 
los muchachos del fuerte, a quienes hacía dar volteretas 
en puntas de pie. Esta es la alegre faceta de Pocahontas 
que trascendió hasta llegar a nosotros. Sin embargo, en 
aquella época, lo que más se destacó fue su capacidad de 
ayudar a los colonos en los momentos más difíciles. No 
solo oficiando de embajadora, sino también de espía. En 
otro relato de difícil verificación, Smith narró que ella 
advirtió sobre un inminente ataque indígena al fuerte, 
arriesgando nuevamente su vida para salvar la de Smith 
y sus hombres. 

De Pocahontas a Rebeca Rolfe

Una vez desatada la guerra entre ingleses e indíge-
nas (1609), Pocahontas perdió contacto con el fuerte. 
Unos años más tarde, los colonos supieron que vivía en 
un poblado alejado y que estaba casada con un guerrero 
llamado Kocoum. Entonces, prepararon un plan para do-
blegar a Powhatan: raptar a su hija predilecta y pedir un 
alto precio (rehenes y armas) por su rescate. En 1613, el 
capitán Samuel Argall se dirigió al poblado donde resi-

día Pocahontas y, con la supuesta complicidad de un jefe 
local, fue embarcada rumbo a Jamestown (figura 2). Las 
negociaciones por el rescate no prosperaron y continuó 
la escalada de violencia contra los poblados indígenas. 
Mientras tanto, la joven permaneció cautiva en el fuer-
te, donde fue instruida en la fe cristiana y bautizada con 
el nombre de Rebeca. Poco después, fue dada en matri-
monio a un plantador de tabaco llamado John Rolfe, con 
quien se instaló río arriba en uno de los nuevos poblados 
de Virginia (Henrico). Fruto de la unión nació Thomas. 
Los contemporáneos vieron en Pocahontas, pese a su 
condición de cautiva, un ejemplo de mestizaje exitoso.

El viaje por Inglaterra

Para dar a conocer los ‘progresos’ alcanzados por el 
asentamiento colonial, las autoridades de Virginia orga-
nizaron una visita de Pocahontas a Inglaterra. En 1616, 
bajo el mando del capitán Argall, viajaron Pocahontas, 
Rolfe, Thomas y un séquito de unas diez personas envia-
das por Powhatan. Este último había autorizado el via-
je con la intención de recabar información sobre el país 
de origen de sus rivales. Una vez en Londres, Pocahon-
tas fue recibida como una princesa. En el palacio real de 
Londres asistió a una obra de teatro (La visión de las delicias, 
de Ben Jonson) y fue tratada amablemente por el rey y 
la reina. También fue invitada a una reunión con el obis-

Figura 2. El rapto de Pocahontas. Tomado de Ralph Hamor, Zustandt der Landtschafft Virginien.
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po de Londres, de quien Samuel Purchas dijo en Purchas 
his Pilgrimage que ‘la recibió con una fiesta y pompa su-
perior’. Pocahontas fue retratada en grabado por Simon 
van de Passe (figura 3) y los impresos de su figura se 
vendieron como recuerdo de su visita. Corría el rumor 
de que Pocahontas estaba triste por la posibilidad de re-
tornar a Virginia. Es probable que estuviera enferma, por 
lo que fue llevada como huésped a una residencia de los 
familiares de Rolfe en las afueras de Londres. Lo cierto 
es que su salud empeoró súbitamente cuando ya estaba 
embarcada con la comitiva indígena rumbo a Virginia. 
Murió en Gravesend, Inglaterra, en marzo de 1617. Tho-
mas quedó a cargo de un amigo de Rolfe, quien siguió 
camino a la colonia. Pocahontas, Rebeca Rolfe, recibió 
cristiana sepultura y se convirtió en un ícono de la colo-
nización inglesa en América.

Conclusión

Pocahontas ha trascendido en la historia como un 
ejemplo de mestizaje y de éxito de la cristianización. La 
literatura y el cine han explotado su ingenuidad, su be-
lleza y su carácter alegre y vivaz. Pero, en tanto figura 
histórica real, fue más bien reconocida por la presunta 
colaboración con los ingleses, primero como rescatis-
ta del capitán Smith, luego como informante del fuerte, 
más tarde como emisaria en la metrópoli de los supues-
tos progresos de la colonia. No estamos en condiciones 
de ratificar la veracidad de ciertos reportes, pero resulta 
innegable que Pocahontas cumplió importantes funcio-
nes para su comunidad y que, lejos de facilitar el asenta-
miento inglés, se resistió de diversas formas. Los inter-
cambios pacíficos que condujo cuando aún era una niña 
implicaban ventajas para su padre, independientemente 
de que los ingleses los consideraran su salvación. Su in-
serción a la vida colonial fue violenta. El viaje a Londres 
fue más una acción de propaganda de la colonia que un 
reconocimiento de su linaje local. Lo que buscaban las 
autoridades de Virginia era mostrar a Pocahontas como 
ejemplo de sociedad americana donde el mestizaje y la 
expansión del cristianismo eran posibles. Nada de ello 
perduraría, sino el espectro de una joven nativa que evo-
caba belleza y oportunidad del otro lado del océano. 
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UNSAM-Conicet

A partir de la llamada ‘globalización moder-
na temprana’ que toma impulso en el si-
glo XVI, la conciencia de la existencia de 
otras partes del mundo se dio junto con 
una aceleración de la intensidad y perdu-

rabilidad de los contactos entre ellas, en amplias escalas. 
Esto se refleja, por ejemplo, en los vínculos entre Chi-
na y Europa, cuando la presencia europea en suelo chi-
no desde principios de ese siglo se tornó permanente y 
sostenida. Asimismo, el establecimiento de misiones re-
ligiosas en China desde fines del siglo XVI contribuyó a 
la estabilidad y fluidez de estos contactos.

El jesuita italiano Matteo Ricci (1552-1610) –Li Madou
利瑪竇, el nombre que recibió en China– y su corre-
ligionario Michele Ruggieri (Luo Mingjian 羅明堅, 1543-

1607) fundaron la primera residencia jesuita en China, 
en la prefectura de Zhaoqing, en la provincia de Cantón, 
en septiembre de 1583, y fueron sucedidos por numero-
sos misioneros europeos de distintas nacionalidades. La 
misión llegó a su fin con la supresión de la Compañía de 
Jesús decretada en 1773 por el papa Clemente XIV, me-
diante el breve Dominus ac redemptor, el cual llegó un año 
después a Beijing. La Compañía se reestableció eventual-
mente en China en 1814. 

El establecimiento de esta misión dio lugar a conti-
nuos intercambios de conocimiento entre los misione-
ros europeos y sus interlocutores chinos, que se mate-
rializaron en la producción de innumerables obras en la 
lengua local en distintos campos, tales como cartogra-
fía, matemáticas, astronomía, filosofía, entre otros, y que 

El espacio americano según 
las obras cartográficas  
de la Compañía de Jesús  
en China (siglo XVII)

¿DE QUÉ SE TRATA?

A partir del siglo XVII, China comenzó a recibir información sobre una parte del mundo 
desconocida para ella: el continente americano. Esto fue posible mediante obras cartográficas 

elaboradas por los jesuitas establecidos en China desde fines del siglo XVI.
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trascendieron el plano religioso y doctrinal. Todas ellas 
implicaron un considerable esfuerzo de traducción de 
conocimiento. Esta realidad nos aleja de una idea restrin-
gida de las ‘misiones religiosas’ de la Compañía de Je-
sús, y nos permite pensar estos espacios de misión co-
mo grandes maquinarias de producción, intercambio y 
traducción de saberes que circularon en distintas partes 
del mundo, y que contribuyeron a la globalización del 
mundo moderno temprano, en algunos casos con un im-
pacto en nuestra vida cotidiana. En efecto, muchos de los 
términos y nombres de la cultura china que usamos ac-
tualmente provienen de ese período. Un simple y común 
ejemplo es el nombre de Confucio (551-479 a. e. c.), una 

adaptación fonética latina de Kong Fuzi 孔夫子, el maes-
tro Kong, hecha por los primeros jesuitas en China a fi-
nes del siglo XVI.

Sin duda, las misiones religiosas no fueron los únicos 
espacios, ni los misioneros europeos los únicos actores in-
volucrados en el armado de redes de variados intercam-
bios. En este sentido, podemos mencionar al Galeón de 
Manila (1572-1815). La ruta recorrida por los galeones, 
sobre todo a partir de 1572 y hasta 1815, conectó indi-
rectamente China –a través de Manila, en las islas Filipi-
nas, posesión hispana desde el reinado de Felipe II– con 
el espacio americano, mediante el intercambio de plata 
americana por porcelana y sedas chinas, entre los bienes 

Mapa completo de los numerosos reinos del mundo (Kunyu wanguo quantu 坤輿萬國全圖), elaborado por Matteo Ricci S. J. (1552-1610) en colaboración 
con el letrado Li Zhizao (李之藻, 1565-1630). Cortesía de la biblioteca James Ford Bell, Universidad de Minnesota.



principales. Asimismo, estas naves permitieron la llegada a 
China de ciertos alimentos propios del espacio americano, 
tales como la batata, el maíz o el tabaco, cuyo consumo se 
arraigó rápidamente en las costas meridionales de China.

El encuentro entre China y Europa facilitó al mis-
mo tiempo un mutuo intercambio de información so-
bre otras partes del mundo. En este sentido, la cartografía 
se tornó una de las principales vías para su transmisión. 
Los misioneros jesuitas tomaron conciencia de este he-
cho desde sus primeros días en China. La exposición de 
un mapamundi en la sala de su residencia en la provin-
cia de Cantón despertó el interés de sus visitantes loca-
les, lo que estimuló la composición de distintas edicio-

nes de mapamundis por parte de Matteo Ricci, así como 
también de sus sucesores, con el objetivo de mostrar a 
sus interlocutores chinos no solo su lugar de origen –Eu-
ropa– sino también otras partes del mundo, tales como 
América. Una de las ediciones de los mapamundis riccia-
nos de la cual sobreviven copias en la actualidad es la de 
Beijing de 1602 titulada Kunyu wanguo quantu 坤輿萬國全
圖 (Mapa completo de los numerosos reinos del mundo), elaborada 
junto con uno de los principales colaboradores de Ricci, 
el letrado Li Zhizao 李之藻 (1565-1630), quien eventual-
mente se convirtió al cristianismo.

Ricci había llevado un mapa como regalo al empe-
rador Wanli (que reinó entre 1573 y1620) en su pri-

ARTÍCULO

31Volumen 32 número 189 enero - febrero 2024



mer viaje a Beijing en 1598, pero no logró entregárse-
lo. Cuando el misionero se dirigió a la capital imperial 
por segunda vez, a principios de 1601, llevó nuevamen-
te libros de obsequio al emperador, entre ellos un ‘gran 
volumen’ de Abraham Ortelius (1527-1598). La biblio-
teca que dependía de la llamada Iglesia del Norte –Bei-
tang 北堂– en Beijing reunía dos ediciones del atlas de 
Ortelius, las de 1570 y de 1595. Sus mapas se ubican 
entre las principales fuentes europeas de la cartografía 
jesuita elaborada en China, si bien no la única. Asimis-
mo, los jesuitas se sirvieron de la cartografía local para las 
representaciones de China y de Asia en general. Un mapa 
que los jesuitas declararon haber consultado es el Guang 
yu tu 廣與圖 (Atlas terrestre ampliado) de Luo Hongxian 羅
洪賢 (1504-1564), que es una versión adaptada del Yu-
di tu 與地圖 (Mapa terrestre) del letrado Zhu Siben 朱思本 
(1273-1333), durante la dinastía Yuan, que incluía in-
formación de pueblos foráneos.

Si había una parte del mundo sobre la que China no 
tenía conocimiento alguno era América, situación que 
cambió desde principios del siglo XVII, sobre todo con 
la confección de las ediciones de 1602 y 1603 del mapa-
mundi ricciano en Beijing. Años después, el jesuita Giu-
lio Aleni (Ai Rulüe 艾儒略, 1582-1649) editó y publicó 
en Hangzhou en 1623 el Zhifang waiji 職方外紀 (Registros 
de tierras fuera de la administración imperial), un tratado geográ-
fico en formato de libro, con un mapamundi incluido. 
Este tratado se nutre de notas tomadas por otros dos je-
suitas en China, Diego de Pantoja (1571-1618) y Saba-
tino de Ursis (1571-1620), para una obra cartográfica 
ofrecida al emperador Wanli que no pudo finalizarse, so-
bre todo por el fallecimiento de los dos misioneros –Pan-
toja en 1618 y Ursis en 1620– en Macao. Quedó en ma-
nos de Giulio Aleni finalizarla, con la ayuda de su amigo 
y protector –convertido al cristianismo en 1611–, el le-
trado Yang Tingyun 楊挺筠(1557-1627) en Hangzhou.

Esta obra publicada por Aleni se inspiró en el mapa-
mundi ricciano –sobre todo en las ediciones de Beijing 
de 1602 y 1603–, pero también tenía como objetivo 
ampliar y/o modificar algunos de sus contenidos, espe-
cialmente a nivel de la descripción de los distintos pue-
blos, su organización social, sus productos y costumbres, 
entre otros aspectos. Asimismo, el académico y traductor 
de la obra al italiano, Paolo de Troia, señala que muchas 
descripciones presentes en el Zhifang waiji parecen inspi-
rarse en una obra de fines del Cinquecento, las Moderne tavo-
le di geografia de Giovanni Antonio Magini (1555-1617), 
geógrafo con el cual Aleni mantuvo un intercambio epis-
tolar durante su viaje a China.

La estructura del Zhifang waiji reproduce aquella de las 
obras geográficas europeas del período: un mapa por ca-
da continente descripto, una breve descripción general 
del continente, seguida de una de cada país. América (Ya-

molijia 亞墨利加) se describe a lo largo de catorce capí-
tulos, dividida en América del Sur (Nan Yamolijia 南亞墨利
加) y América del Norte (Bei Yamolijia 北亞墨利加), in-
cluidas algunas de las islas del continente (Molijia zhudao 
墨利加諸島).

Un aspecto importante a tener en cuenta en sus des-
cripciones de América reside en que los jesuitas en China 
fueron muy cuidadosos en ‘omitir’ el hecho de que las 
tierras americanas habían sido conquistadas por hom-
bres de la misma parte del mundo de donde ellos pro-
venían, Ouluoba 歐羅巴 (Europa). Esto se debe al hecho 
de que los misioneros en China estaban en una situación 
asimétrica, en una misión en la cual no tenían el apoyo 
de un poder europeo –como era el caso de las misiones 
de ultramar en América, por ejemplo–, y de donde po-
dían ser expulsados en cualquier momento, de no contar 
con la simpatía de las autoridades locales o, en el máxi-
mo nivel, del mismo emperador. Asimismo, la presencia 
de los castellanos (como se denomina en las fuentes a 
los provenientes de la actual España) en las islas Filipi-
nas –así llamadas luego de la conquista del archipiélago 
por Felipe II en 1565–, concebidas como un ‘trampolín’ 
a China, resultó incómoda para los jesuitas que habían 
ingresado por la vía del Padroado portugués. Esta incomo-
didad –o inclusive malestar– se debía a la existencia de 
ciertos planes bélicos pergeñados por distintos misione-
ros en las islas Filipinas, primero el misionero agustino 
Martín de Rada (1533-1578) y, luego, el jesuita Alonso 
Sánchez (1547-1593), cuya postura agresiva contra Chi-
na fue frenada por la Compañía de Jesús en el este asiáti-
co, prohibiendo la entrada a China a los castellanos. Vol-
veremos sobre algunos de estos aspectos más adelante.

Corresponde hacer algunas aclaraciones antes de co-
menzar a analizar las primeras informaciones sobre Amé-
rica transmitidas por los misioneros jesuitas en China. En 
primer lugar, nos centraremos sobre todo en la obra edi-
tada por Giulio Aleni en formato de libro, más abundan-
te en descripciones geográficas, y aquellas referidas a sus 
habitantes en comparación con el mapamundi de su pre-
decesor Matteo Ricci, quien volcó este tipo de referen-
cias sobre el mismo mapa. Asimismo, no debe subesti-
marse el hecho de que parte de la Historia natural y moral de 
las Indias (1590) del jesuita José de Acosta (1540-1600), 
quien había pasado muchos años en Perú y alrededor de 
un año en el actual México, se había reproducido en el 
noveno volumen de la obra de Theodore de Bry, Grands 
voyages. Se trata de una colección de relatos de viajes que 
formaba parte de la colección de la ya mencionada Iglesia 
del Norte en Beijing, y que llegó a China como parte de 
la selección de libros que llevó el jesuita flamenco Nico-
las Trigault (1577-1628) en 1619, tiempo después de la 
muerte de Ricci, en 1610. En segundo lugar, la informa-
ción respecto de América del Sur es con creces más abun-
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dante que aquella concerniente a América del Norte, por 
lo que nos concentraremos mayormente en la parte me-
ridional del continente.

En el Zhifang waiji, América del Sur –literalmente Nan 
Yamolijia 南亞墨利加– se divide en cuatro partes: Perú 
(Bolu孛露), Castilla de Oro (Jinjia xila 金加西蠟), Chile 
(Zhili 知里) y Brasil (Boxi’er 伯西兒). Esta división se co-
rresponde con la de la obra del ya mencionado geógrafo 
italiano Giovanni Antonio Magini, y difiere de la división 
establecida por Ricci en su mapamundi de 1602, que es 
la siguiente: Perú (Bolu 孛露), Castilla de Oro (Jinjia xi-
la 金加西蠟), en la zona fronteriza de las actuales Ve-
nezuela y Panamá, Popayán (Pobayana 坡巴牙那), en la 
actual Colombia, Chile (Zhili 知里) y Brasil (Boxi’er 伯
西兒). América del Norte en la obra editada por Ale-
ni se divide de la siguiente manera: México (Moshike 墨
是可), Florida (Huadi 花地), Nueva Francia (Xin Folangji 
新佛郎祭), Bacalao (Bagelao 拔革老), Labrador (Nongdi 
農地) –estas tres últimas en el actual Canadá–, Nueva 
Albion (Xin Yabian 新亞比俺) en el actual México sep-
tentrional, California (Jialifuerniya 咖里伏爾泥亞) y los 
Grupos Salvajes del Noroeste (Xibei zhu man fang 西北諸蠻
方). Esta división geográfica no presenta mayores dife-
rencias con la del mapamundi ricciano. Asimismo, como 
ya mencionamos, tanto la información geográfica como 
aquella referida a los habitantes de esta parte es escasa en 
comparación con la de América meridional. Esto último 
se observa tanto en el mapa de Ricci como en el tratado 
Zhifang waiji editado por Aleni.

A continuación, nos centraremos en el análisis de 
cuatro aspectos en las descripciones de Nan Yamolijia 南亞
墨利加, esto es, América del Sur, en la obra editada por 
Aleni. En primer lugar, su riqueza metalífera; segundo, 
los quipus –el sistema de registro de cuerdas de la región 
andina–; tercero, la inclusión de ‘caníbales’ en Brasil y de 
‘gigantes’ en la actual Patagonia, como leitmotivs de la car-
tografía renacentista europea introducidos en China. Por 
último, como ya mencionamos, la ausencia de las marcas 
indelebles de la colonialidad en el continente americano, 
tal como fue presentado a los lectores chinos.

La riqueza metalífera ocupó un lugar relevante en la 
información respecto de la América española provista a 
China. Ya Ricci en su mapamundi había representado al 
Cerro Rico de Potosí en Perú, traducido como Beiduxi shan 
北度西山, el cual contiene ‘muchas minas de plata’. El 
Zhifang waiji, en donde se modifica su transcripción en 
chino como Boduoxi shan 波多西山, ubica al cerro, equi-
vocadamente, en Castilla de Oro. Castilla de Oro, así lla-
mada a partir de 1514 debido al hallazgo de oro por 
parte de los españoles, es descripta como la parte en la 
cual ‘se encuentra más oro y plata que en cualquier otra 
parte del mundo’. Respecto de Perú, en el Zhifang waiji se 
describe como ‘una tierra que produce oro’. Esta obra 

también hace referencia al Río de la Plata (Yinhe 银河), 
ubicado en el sur de Brasil (Boxi’er 伯西兒), y mencio-
na que una vez, luego de una inundación, el agua de ese 
río cubrió la tierra y, cuando retrocedió, ‘ella estaba cu-
bierta con una arena de plata’. Las esperanzas de rique-
zas metalíferas en el Río de la Plata, que habían captado 
la atención de la Corona española poco tiempo después 
de su descubrimiento, pronto se desvanecerían, y eso 
había sido varias décadas previas a la edición del Zhifang 
waiji. Una posible razón de la inclusión de esta informa-
ción desactualizada pueda deberse a que Aleni reprodu-
jera la información en la obra de Magini ya citada, don-
de se hace mención a la riqueza metalífera de la zona del 
Río de la Plata. Esto es plausible, dado que Ricci en su 
mapamundi no hace referencia a esta riqueza metalífera 
en el espacio rioplatense. Curiosamente, lo que ninguna 
de estas obras menciona son las minas de plata ubicadas 
en el actual México. Asimismo, esa es la información que 
llegaría, mediante el Zhifang waiji, a letrados tan influyen-
tes como Fang Yizhi 方一智 (1611-1671) en su estudio 
Wuli xiaoshi 物理小識 (Registros preliminares del principio de las 
cosas), completado en 1643, donde señala la existencia de 
metales preciosos en el Río de la Plata.

En los últimos años, investigaciones como las de las 
académicas Angela Schottenhammer y Cao Jin analizaron 
el impacto del mapamundi ricciano y del tratado Zhifang 
waiji en círculos letrados en China, especialmente respec-
to de la información contenida en ellos sobre el espa-
cio americano. Esto incluyó los metales preciosos, cuya 
información se reprodujo en diversas obras tales como 
tratados geográficos, registros históricos y enciclopedias, 
sobre todo en el período Qing temprano. No obstante, 
nunca se establecieron conexiones entre esa abundante 
plata en América y aquella que circulaba en China gracias 
al Galeón de Manila. Tampoco los jesuitas en China hicie-
ron clara esta conexión.

El segundo aspecto a analizar es el de los quipus, que 
están presentes tanto en el mapamundi ricciano como 
en el tratado geográfico editado por Aleni, si bien con al-
gunas diferencias. Matteo Ricci hace una referencia muy 
sintética a este sistema de registro: ‘Estos pueblos no tie-
nen escritura’ (wu wenzi 無文字), y utilizan ‘el sistema 
de cuerdas con nudos’ (shenjie 繩結), una clara alusión a 
los quipus. El Zhifang waiji, en cambio, profundiza un po-
co más esta descripción, incluida en la parte de Perú, en 
donde –según explica– si bien no utilizan documentos 
ni libros escritos, cuentan con ‘un sistema de registro ba-
sado en nudos y colores, con los que forman figuras que 
se asemejan a caracteres, que son como libros de histo-
ria para ellos’. Curiosamente, el sistema de ‘cuerdas con 
nudos’ no era ajeno a la cultura china. Sin ir más lejos, es 
descripto en los comentarios a una de las principales sec-
ciones del Libro de los cambios (Yijing 易經), el Zhou Yi 周易 
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(El libro de Yi de la dinastía Zhou), y presentado como un esta-
dio anterior a la escritura.

Un tercer aspecto a examinar es la presencia de cier-
tas representaciones de la etnografía y cartografía rena-
centistas, aquí personificadas en los ‘caníbales de Brasil’ 
y los ‘gigantes’ de Chile, Zhili 知里, en la actual Patago-
nia, tanto en el mapamundi ricciano como en el Zhifang 
waiji. Según se narra en el Zhifang waiji, la población en 
Brasil está toda dispersa y sus habitantes ‘aman alimen-
tarse de carne humana’ (xi dan renrou 喜啖人肉). Cabe 
mencionar que referencias a una supuesta antropofagia 
eran también frecuentes en las descripciones elaboradas 
en China sobre distintos pueblos extranjeros en el pe-
ríodo Ming tardío, que sin duda eran conocidas por los 
misioneros jesuitas. Por su parte, los ‘gigantes’ o ‘gen-
te alta’ en el mapamundi ricciano son representados en 
‘Patagonia, esto es, el reino de los gigantes’ (Badawen ji 
changren guo 巴大溫即長人國). En el Zhifang waiji, estos 
‘gigantes’ se ubican en Chile, inmediatamente descrip-
to como el país de ‘gente alta’ (changren 長人). No obs-
tante, ninguna de las dos fuentes profundiza esta des-
cripción. Se trata de referencias breves, sin imágenes, 
en contraste con sus representaciones en la cartografía 
del Renacimiento europeo. Estas menciones no parecen 
pretender captar la atención sobre estos rasgos supues-
tamente ‘definitorios’ de aquellas gentes de regiones le-
janas. En todo caso, nos resultan útiles para compren-
der las distintas fuentes e influencias que informan estas 
obras geográficas y cartográficas producidas por los mi-
sioneros jesuitas en China.

Respecto del último aspecto que proponemos anali-
zar aquí, la omisión de la colonialidad, los jesuitas que 
elaboraron estas obras en China se alejaron de sus fuen-
tes europeas en lo que respecta a la caracterización de 
estas tierras americanas como posesiones de Felipe II. Si 

bien él podía no ser conocido para los lectores chinos, 
podía ser presentado simplemente como un ‘rey de Eu-
ropa’, pero no fue el caso. En la presentación general de 
América en el Zhifang waiji se menciona a Cristóbal Colón 
y su ‘descubrimiento’ de estas ‘nuevas’ tierras, seguido 
por Américo Vespucio y Hernán Cortés. Es a partir de la 
llegada de Colón –tal como leemos en la introducción– 
cuando comienza ‘un intercambio recíproco de dones’ 
entre los europeos y los habitantes locales. Asimismo, 
se observa una cierta vaguedad temporal respecto de la 
América previa a la conquista y aquella marcada por las 
divisiones administrativas coloniales. Esto puede obser-
varse en la descripción de México en el Zhifang waiji (Mo-
shike 墨是可), según la cual este ‘gran reino’ se ubica en 
la región de Nueva España (Xin Yixibaniya 新以西把尼亞), 
como sabemos, una división administrativa del Imperio 
habsbúrguico. No obstante, en esta descripción se añade 
que en el interior de este reino se encuentran ‘treinta es-
tados vasallos’ (shuguo sanshi 属国三十), con cierta ambi-
güedad entre lo que era una división administrativa co-
lonial, y el ‘reino’ de México y sus Estados vasallos, más 
cercanos a una organización política precolonial.

Por último, en la introducción se menciona la presen-
cia de misioneros enviados a América bajo orden de los 
soberanos de los ‘países occidentales’ para cambiar las 
‘viciosas costumbres’ de las poblaciones locales. Curiosa-
mente, estas nunca son llamados ‘bárbaras’, como sí era 
habitual en los relatos de viajes y crónicas europeas. Esto 
puede deberse al hecho de que los jesuitas en China ge-
neralmente evitaron mostrar una presunta superioridad 
respecto de otros pueblos, que podía manifestarse, por 
ejemplo, en el uso de calificativos despectivos para ca-
racterizarlos. Sobre todo porque este tipo de calificativos 
podían ser aplicados a los mismos misioneros europeos 
en situaciones de hostilidad en suelo chino.  
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Escribir viajes

Desde los orígenes de la creación literaria, habitantes 
imaginarios han dado vida a relatos de viaje cuyos pro-
tagonistas recorren caminos impensados hasta llegar a 
ciudades ignotas, escenarios de aventuras inigualables. La 
Odisea de Homero, los Relatos verídicos de Luciano de Samo-
sata, la Eneida de Virgilio, el Libro de las maravillas de Juan de 
Mandeville, el Cuarto libro de François Rabelais, la Utopía de 
Tomás Moro… todas estas obras forman parte de aquel 
corpus de narraciones cuyos personajes ficticios se tras-
ladan en el espacio para propiciar el encuentro con na-
turalezas y sociedades nunca vistas ni oídas. Ahora bien, 
a lo largo del tiempo la literatura de viajes también se ha 
inspirado en experiencias históricas que, puestas por es-
crito, dan testimonio de las impresiones de navegantes 

verdaderos, que atravesaron mares y llegaron a destinos 
extraños. Este fenómeno fue especialmente fecundo en 
el contexto de las exploraciones ultramarinas europeas 
de la modernidad temprana, cuando las carabelas ibéri-
cas trazaron rutas marítimas sin precedentes.

Desde fines del siglo XV, las naos portuguesas, al man-
do de grandes expedicionarios como Bartolomeu Dias 
(c. 1450-1500) o Vasco da Gama (c. 1460-1524), se di-
reccionaron hacia el este a través de la circunvalación de 
África y el posterior trazado de la ruta marítima Lisboa-
Calcuta. La progresiva conquista de ciudades portuarias 
para la construcción de enclaves estratégicos llamados fei-
torias (Ormuz, Goa, Malaca, Cochin, entre otras) permitió 
la consolidación de la presencia portuguesa en Asia. De 
la mano de estos navegantes, el mapa del mundo conoci-
do por Europa cambió para siempre. Y los habitantes de 

Japón en la primera 
mundialización
Los primeros encuentros culturales 
entre europeos y japoneses  
(siglos XVI-XVII)

¿DE QUÉ SE TRATA?

Este artículo introduce la historia de los primeros encuentros culturales entre europeos y 
japoneses, que tuvo lugar en el marco de la misión jesuita en Japón entre 1549 y 1639.

ARTÍCULO

35Volumen 32 número 189 enero - febrero 2024



aquellas tierras antes inexploradas pasaron a protagoni-
zar nuevos relatos de viaje que, sin estar desprovistos de 
ficción, buscaban reflejar aquellas realidades.

En este texto nos demoraremos en el peculiar caso 
de la llegada de estos navegantes a un archipiélago del 
extremo este asiático, del cual no existían, en territorio 
europeo, previas noticias fehacientes. Japón, en efecto, 
constituyó una verdadera novedad: su geografía, sus ha-
bitantes y sus extrañas costumbres pasaron a ser fuente 
de curiosidad y objeto de publicación en el Viejo Mun-
do. A continuación, reconstruiremos brevemente el ini-
cio, apogeo y trágico final de esta primera experiencia de 

encuentros culturales entre europeos y japoneses de la 
temprana modernidad, que fue plasmada en géneros di-
versos como epístolas, narraciones, tratados e historias.

Un ‘mundo al revés’ habitado 
por gente racional

En 1542 o 1543, tres o cuatro portugueses a bordo de 
un junco chino fueron los primeros europeos en pisar tie-
rra japonesa. Tras un naufragio y gracias a la hábil conduc-
ción del navegante chino a cargo del barco, arribaron a la 
isla de Tanegashima, al sur del archipiélago. Las noticias so-
bre este pueblo, que generó en esos primeros testigos una 
muy buena impresión, llegaron a la India portuguesa con 
celeridad. Allí se encontraba en labor apostólica uno de 
los fundadores de la Compañía de Jesús, Francisco Xavier 
(1506-1552), quien tomó la decisión de viajar a aquellos 
territorios con el objetivo de iniciar una misión cristia-
na. Así, Francisco, acompañado de Cosme de Torres y Juan 
Fernández, fundó en agosto de 1549 la misión jesuítica 
japonesa en la ciudad de Kagoshima, en la isla de Kyushu.

Los tres jesuitas no estaban solos, sino que los acom-
pañó desde la India un informante japonés llamado An-
jiro o Yajiro, quien se había convertido al cristianismo 
en la ciudad portuaria de Goa, adoptando el nombre de 
Paulo de Santa Fe. Con la indispensable colaboración de 
este mediador, los primeros meses de la misión fueron 
verdaderamente optimistas, tal como el propio Francisco 
Xavier plasmó en su primera narración in situ, una carta 
datada el 5 de noviembre de 1549. Allí señala que ‘entre 
gente infiel no se hallará otra que gane a los japoneses’, y 
agrega que ‘es gente de muy buena conversación, gene-
ralmente buena y nada maliciosa’. En esta misma línea, 
Cosme de Torres en su epístola del 29 de septiembre de 
1551 sostiene que ‘estos japoneses están más preparados 
para que en ellos se plante nuestra santa fe que en todas 
las gentes del mundo’, y añade que ‘si debiera escribir 
todas las buenas partes que hay en ellos, antes faltarían 
la tinta y el papel que la materia’. Dos décadas más tar-
de es posible hallar similares impresiones: en una misiva 
de febrero de 1571 del jesuita Gaspar Vilela leemos: ‘La 
gente es blanca y de tan buen entendimiento como los 

Figura 1. Portada del libro de Luís Fróis sobre el Martirio de Nagasaki. Rela-
tione della gloriosa morte di XXVI posti in croce, Milán, 1599.

De la maravilla a la persecución, pasando por la idea del ‘mundo 

al revés’ y por el surgimiento de una comunidad cristiana ideal, 

las primeras experiencias europeas sobre territorio japonés en 

los siglos XVI y XVII abrieron un heterogéneo abanico de cartas, 

historias, tratados, narraciones. Relatos minuciosos, que oscilan entre 

lo testimonial y lo apologético, y que nos permiten un interesante 

ejercicio de imaginación y extrañamiento: ¿cómo se ve un pueblo nunca 

antes visto?, ¿cómo se describe?, ¿cómo se plasma en el papel?

RELATO DE LO EXTRAÑO
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portugueses, y tienen mucho orden, así en los vestidos 
como en sus costumbres y demás cosas’.

Esta primera lectura idealizante se combinó ensegui-
da con la imagen del ‘mundo al revés’: el pueblo japonés 
fue entendido al mismo tiempo como racional, bello, or-
denado, plausible de ser cristiano, y totalmente diferente 
de Europa en cuanto a sus costumbres. Esta situación pa-
radojal es sintetizada por el visitador de la Compañía de 
Jesús, Alessandro Valignano, en su obra en prosa titulada 
Sumario de las cosas de Japón de 1583: ‘Realmente se puede 
decir que Japón es un mundo al revés de como corre en 
Europa, porque es en todo tan diferente y contrario que 
casi en ninguna cosa se conforman con nosotros’. Dos 
años más tarde, el jesuita y prolífico autor lisboeta Luís 
Fróis, en el Tratado sobre las contradicciones y diferencias de costum-
bres entre los europeos y japoneses de 1585, se dedica a mapear 
esas pequeñas y cotidianas divergencias, con el proba-
ble objetivo de brindar una suerte de manual para futu-
ros misioneros en el territorio. Allí leemos, entre muchos 
otros ejemplos: ‘Nosotros entramos en las casas calzados; 
en Japón eso es una descortesía y hay que dejar los zapa-
tos en la puerta’, ‘nosotros comemos todas las cosas con 
las manos; los japoneses, hombres y mujeres, desde ni-
ños, comen con dos palos’, ‘donde acaban las postreras 
hojas de nuestros libros, allí comienzan los suyos’.

Entre la idealización y el mundo al revés, durante las 
primeras décadas de la misión jesuítica prevaleció una 

imagen positiva y optimista sobre la posible conversión 
de Japón. Sin embargo, estas impresiones se fueron ma-
tizando al ritmo del incremento del conocimiento sobre 
esos otros y del surgimiento de resistencias locales frente 
a la misión. Como veremos a continuación, este pueblo 
potencialmente cristiano se reveló como heterogéneo y 
complejo, con poderosos sectores que se declararon ene-
migos de aquellos misioneros que predicaban en nom-
bre de un dios extranjero.

Perfectos cristianos y 
comienzo de la persecución

El establecimiento de la misión jesuítica coincidió 
con un momento de acefalía política y guerras intestinas 
en Japón. En ese período, conocido como ‘Período de los 
Estados en Guerra’ (戦国時代 sengoku jidai), distintos cla-
nes guerreros al mando de jefes llamados daimios (大名, 
daimyo) se enfrentaban en pos de ampliar sus zonas de 
dominio e influencia. Fortuitamente, este contexto be-
nefició a los jesuitas en un primer momento, dado que 
debían solicitar autorización para predicar a cada jefe lo-
cal. Cuando por algún motivo su presencia no era acep-
tada, los misioneros tenían la posibilidad de trasladarse 
por el territorio hacia el dominio de otro daimio que pu-

Figura 2. Grabado sobre el Martirio de Nagasaki. Wolfang Kilian, Augsburgo, 1628.
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diera ser favorable. De esta manera, las primeras décadas 
de la misión jesuita fueron de relativo éxito en cuanto 
a la cantidad de conversiones y la progresiva consolida-
ción de un sentido de identidad y comunidad entre los 
miembros de la nueva Iglesia cristiana de Japón, en par-
ticular en la zona sur del archipiélago.

De las numerosas narraciones epistolares sobre la 
cualidad de estos nuevos cristianos, leamos un ejemplo. 
Un navegante portugués señala, en una carta de 1564:

Yo tengo para mí que en aquellas dos islas de don 
Antonio, que se llaman una Takushima y la otra 
Ikitsuki, anda el Espíritu Santo, porque no hay 
quien pueda dar cuenta, si no lo ve, de esta nación 
gentil, la más alejada de todo lo descubierto, con-
vertida a la fe y la ley de la verdad. Tan puros cris-
tianos yo nunca vi, ni de tanta penitencia: porque 
ya los viernes, cuando el padre dice unas letanías, 
se meten en la iglesia de Takushima, y no queda en 
toda la isla ni un gentil, se meten todos, y cuando 
el padre comienza el Miserere mei Deus, sin kimonos, 
que son sus vestidos, así padres como hijos, gran-
des y pequeños, se quedan en la oscuridad cada 
uno con sus disciplinas, y se azotan mientras di-
cen letanías […] No hay mejor convento ni obser-
vancia que verlos orar o ayunar. Yo entendí que no 
soy cristiano en comparación con ellos…

En dos remotas islas del sur de Japón, entonces, existe 
una comunidad en la que ‘anda el Espíritu Santo’, reple-
ta de ‘puros cristianos’ que se disciplinan mientras oran. 
La escena resulta edificante no solo para el propio autor 
(‘yo entendí que no soy cristiano en comparación’), si-
no también para el posible público lector europeo de 

la carta, que fue incluida en 
epistolarios jesuíticos publi-
cados en Portugal en las úl-
timas décadas del siglo XVI. 
Otros testimonios conducen 
a la misma imagen de la in-
cipiente comunidad cristiana 
japonesa como sorprendente 
y ejemplar a nivel mundial. El 
jesuita Miguel Vaz en una mi-
siva de 1570 postula inclu-
so una explícita comparación 
entre la comunidad cristiana 
japonesa y la de Europa, con 
sorpresivo resultado:

Les aseguro, queridísimos 
padres y hermanos, que 
si nuestro Señor hiciera el 
milagro de que a un mis-

mo tiempo pudiesen estar oyendo y viendo las so-
lemnidades de esas partes [europeas], y la devo-
ción con que esta cristiandad [japonesa] celebraba 
esta noche, sería muy fácil juzgar cuál escogerían.

Sin embargo, una serie de transformaciones en el 
contexto político de Japón propició el fin de la vida pa-
cífica de esta comunidad cristiana novedosa que era, a 
los ojos de los portugueses, verdaderamente ejemplar.

El fin del Período de los Estados en Guerra tuvo lugar 
gracias a la emergencia de tres figuras que, sucesivamente, 
tomaron las riendas de la reunificación política del territo-
rio japonés: Oda Nobunaga (1534-1582), Toyotomi Hi-
deyoshi (1537-1598) y Tokugawa Ieyasu (1543-1616). El 
primero se entrevistó en numerosas ocasiones con misio-
neros jesuitas y explicitó su apoyo a la Compañía, pero tras 
su muerte a traición a manos de un general llamado Akechi 
Mitsuhide en 1582, se inició el dominio político de Toyo-
tomi. Este, después de un período de buen entendimien-
to con los misioneros extranjeros, modificó su posición e 
impulsó la primera prohibición del cristianismo en Japón. 
Así lo narra Luís Fróis en una misiva de 1586: ‘De repen-
te, viró y mutó el corazón de Hideyoshi, moviendo contra 
los padres y contra la cristiandad de Japón la mayor y más 
universal persecución de cuantas hasta ahora padecieron’. 
En efecto, el nuevo líder de la reunificación promulgó en 
1587 un edicto de expulsión contra los misioneros que, si 
bien no tuvo un impacto significativo en la vida cotidiana 
de los jesuitas, sí constituyó el primer eslabón de una ca-
dena de documentos oficiales contra la religión extranjera 
que, como veremos en el próximo apartado, confluyeron 
en la conformación de una verdadera inquisición anticris-
tiana bajo el shogunato de los Tokugawa.

Figura 3. Monumento a los Mártires de Nagasaki. Funakoshi Yasutake, 1958-1962, Parque Nishizaka, Nagasaki.

38



Martirios y expulsión definitiva

En febrero de 1597, diez años después del primer 
edicto de expulsión y aún bajo el dominio de Toyoto-
mi Hideyoshi, tuvo lugar el primer martirio colectivo de 
cristianos en Japón. Se trató del Martirio de Nagasaki, en 
el que perdieron la vida veintiséis cristianos japoneses. Es 
Fróis, una vez más, quien vuelca en el papel esta noticia 
y la envía con celeridad a Europa, en donde es publicada 
apenas a dos años de los hechos en ciudades como Milán, 
Roma y Maguncia, en italiano y en latín. Su minucioso 
relato se demora en las causas, los preparativos y las con-
secuencias del hecho, brindando una interpretación que 
distingue el rol de los misioneros de la Compañía del de 
los miembros de la orden de San Francisco, recientemente 
arribados al archipiélago desde la isla filipina de Manila.

En efecto, desde fines del siglo XVI y gracias al descu-
brimiento del tornaviaje, es decir, el viaje de retorno des-
de las islas del Pacífico hacia América, las naves españolas 
comenzaron a transitar el Pacífico sistemáticamente y lo-
graron así el acceso a las tierras de Asia, que hasta enton-
ces constituían un espacio bajo el dominio ultramarino 
portugués. De esta manera, fue posible el arribo a Japón 
de misioneros españoles de las órdenes de San Francis-
co, de San Agustín y la dominica, cuya presencia no fue 
bienvenida por parte de los jesuitas, quienes abogaban 
por mantener su exclusividad en el territorio sobre la 
base de su previa experiencia y su por entonces valioso 
conocimiento sobre la sociedad y la cultura local.

Según la versión de Fróis, el Martirio de Nagasaki se 
debió en parte a la poca experiencia de los sacerdotes 
franciscanos, que no habrían actuado con la discreción 
necesaria desde el primer edicto de expulsión de Hideyo-
shi. Y, si bien entre los veintiséis crucificados no se contó 
a ningún jesuita europeo, el violento tormento es repre-
sentado por Fróis como un hecho edificante y por ello 
memorable en la historia de la misión. La disposición de 

los mártires a brindar su vida por su fe es comprendida 
como una innegable prueba de la futura conversión de 
todo Japón: ‘Tal era la alegría, paciencia y humildad que 
esta santa compañía mostraba en este último tiempo, que 
todos se maravillaban y los mismos bonzos decían que 
este era el camino para dilatar la ley evangélica’.

Sin embargo, la historia demostró la parcialidad de 
tal interpretación. Pocos años después de la muerte de 
Hideyoshi (1598), Tokugawa Ieyasu logró fundar en 
1603 un nuevo gobierno militar centralizado, denomi-
nado shogunato, que su familia encabezó hasta el inicio 
de la restauración Meiji en 1868. Durante las primeras 
décadas del nuevo shogunato, los primeros dos suceso-
res de Ieyasu –Tokugawa Hidetada e Iemitsu– dieron for-
ma a las políticas exteriores que sellaron la estabilidad 
del shogunato: por un lado, las fronteras se cerraron al 
comercio con Europa, a excepción de la controlada pre-
sencia de la Compañía Neerlandesa de las Indias Orien-
tales en la ciudad de Nagasaki; por otro, el cristianismo 
fue prohibido y perseguido sistemáticamente, lo que tu-
vo por resultado numerosos martirios, tanto de creyen-
tes japoneses cuanto de misioneros europeos, sin distin-
ción alguna entre sus órdenes o países de pertenencia.

Tras el proceso de expulsión y persecución anticris-
tiana, Japón inició un período de cerramiento, denomi-
nado Sakoku (鎖国), durante el que se instauró un férreo 
control a la presencia extranjera. Hasta la reapertura del 
país iniciada a mediados del siglo XIX, los contactos con 
europeos fueron comparativamente escasos y puntuales, 
siempre mediados por la autoridad shogunal. Por ello, el 
corpus textual de los misioneros mantuvo una sorpren-
dente vigencia, y fue motivo de frecuentes citas inclu-
so durante el Siglo de las Luces. Así, todo lector euro-
peo con curiosidad por aquel remoto archipiélago debía 
continuar consultando aquellas cartas, que tan finamen-
te hilaron la maravilla de la diferencia con el terror de la 
persecución. 
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D esde la segunda mitad del siglo XV, los rei-
nos ibéricos iniciaron un proceso de ex-
pansión transoceánica sin precedentes. 
Hacia el siglo XVI, no solo se incrementa-
ron sus viajes de exploración y experien-

cias de dominio, sino que surgieron nuevos competido-
res en la carrera ultramarina. Tanto para las empresas 
originadas en la península ibérica cuanto para aquellas 
surgidas en Francia e Inglaterra, resultó necesario co-

nocer los territorios recientemente descubiertos y a sus 
habitantes, pero también poder transmitir aquellas ex-
periencias novedosas a un público europeo conformado 
por monarcas, agentes regios, eclesiásticos, comercian-
tes, humanistas y un creciente número de lectores ávi-
dos de conocimiento sobre el llamado Nuevo Mundo.

De los muchos documentos producidos en el contex-
to de la exploración europea del territorio americano, los 
relatos de viajes fueron los que alcanzaron mayor popu-

La elaboración del 
cauim según los viajeros 
europeos del siglo XVI
Experiencias efímeras e  
imágenes duraderas

¿DE QUÉ SE TRATA?

El impacto que el cauim causó en los viajeros europeos del siglo XVI llevó a su incorporación en 
relatos de viajes, grabados y mapas. Aunque circunscripta a un contexto cultural y geográfico 

específico, la elaboración de esta bebida alcohólica a base de mandioca devino la síntesis 
iconográfica del territorio americano en su totalidad.
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laridad y alcance. Publicados de forma individual o como 
parte de grandes compilaciones, producidos en diversos 
tamaños y grados de refinamiento, traducidos y reedita-
dos innumerables veces o impresos junto a mapas y gra-
bados, los relatos de viajes circularon en la Europa de los 
siglos XVI a XVIII y aun por fuera del llamado Viejo Mun-
do. A la vez, el género resultó un verdadero ‘traductor’ de 
la experiencia europea en ultramar, pues devino un dispo-
sitivo eficaz para dar cuenta de las novedades americanas.

En ocasiones, fueron los mismos viajeros quienes, a 
partir de los dibujos elaborados durante su permanencia 
en América, colaboraron con los grabadores o supervi-
saron las imágenes incluidas en sus relatos de viajes. Es-
tas fueron utilizadas para destacar los aspectos maravi-
llosos de los paisajes, la flora, la fauna y las costumbres 
de los habitantes de territorios hasta entonces descono-
cidos. Los grabados de peces voladores o de animales ta-
les como el perezoso y el tucán, y aun los de frutas como 
el ananá, acompañaron los textos de viajeros de distinta 
procedencia cuyas estancias en América tuvieron dura-
ciones variadas. Mientras el arcabucero alemán Hans Sta-
den residió cerca de nueve meses con los tupíes de las 
costas brasileñas durante su segundo viaje a América, el 
fraile capuchino y futuro cosmógrafo del rey de Francia 
André Thevet permaneció escasos tres meses en la colonia 
francesa instalada en 1555 en la bahía de Guanabara (ac-
tual Río de Janeiro). De hecho, Thevet debió complemen-
tar las informaciones recabadas durante su breve estadía 
en el actual Brasil con los datos provistos por los interme-
diarios franceses que conocían el territorio mejor que él 
y participaban activamente del comercio de palo brasil.

Al margen de los recursos utilizados para proveer una 
descripción lo más completa posible de las regiones ex-
ploradas, lo cierto es que las efímeras experiencias de 
estos viajeros dieron lugar a diversos relatos de viajes. A 
la vez, los textos y, sobre todo, las imágenes publicadas 
en ellos constituyeron un repertorio iconográfico sobre 
el territorio americano cuya contundencia y durabilidad 
se constatan a lo largo del siglo XVI y aun después. Una 
de las costumbres plasmadas en aquellas imágenes fue la 
producción de una bebida fermentada llamada cauim y la 
ceremonia en la que era consumida. Las técnicas en la 
elaboración del cauim implementadas por los tupí-gua-
raníes de las costas de Brasil y el consumo de esta bebi-
da alcohólica impresionaron a los viajeros europeos, que 
los describieron e ilustraron con detalle en sus relatos. A 
su vez, en el transcurso del siglo XVI, estas imágenes se 
repitieron en diferentes medios y soportes, llegando a 
ser representativas de América en su totalidad en algunos 
casos. Debe aclararse que las ‘experiencias efímeras’ a las 
que refiere el título del presente texto no fueron la ela-
boración de la bebida y su consumo ritual por parte de 
los tupíes sino la vivencia breve que los europeos tuvie-

ron de esta práctica en contraste con la pervivencia de las 
imágenes en las que esta fue representada.

La producción del cauim 
impresiona a los viajeros europeos 
del siglo XVI

El cauim es una bebida alcohólica elaborada sobre la 
base de mandioca, cuya fermentación se obtiene a tra-
vés de la saliva pues las enzimas allí presentes inducen 
a ella. Si bien esta bebida sigue siendo preparada en la 
actualidad, en el siglo XVI su elaboración y uso estaban 
vinculados con ceremonias rituales propias de la cultu-
ra  tupí-guaraní (por ejemplo, casamientos y funerales), 
pero también con la guerra, la necesidad de garantizar 
la lealtad de otras parcialidades y los rituales antropo-
fágicos. En principio, era tarea del ‘dueño’ del cautivo a 
ser devorado y de su familia producir el cauim que iba a 
consumirse en la ceremonia. Esta actividad recaía en las 
mujeres, encargadas de masticar la mandioca cocida y 
escupirla en grandes vasijas que luego se calentaban y 
enterraban para obtener su fermentación.

Si bien desde la llegada de Pedro Alvares Cabral al 
continente americano en 1500 hubo noticias de esta be-
bida, fue con la publicación del espectacular relato de 
Hans Staden que la elaboración del cauim circuló en for-
mato impreso y fue representada visualmente. El arcabu-
cero observó y participó forzadamente de un ritual an-
tropofágico en el segundo de sus dos viajes a América. En 
1549, mientras estaba embarcado en un navío español 
con destino al Río de la Plata, Staden naufragó en la isla 
de Santa Catarina. Tras permanecer cuatro años en Bra-
sil, regresó a Europa en 1555. Durante los últimos nueve 
meses de su estadía en América, sin embargo, Staden fue 
un cautivo de los tupinambá, quienes lo capturaron en 
las proximidades del fuerte portugués de Bertioga tras 
un enfrentamiento armado.

En 1557, Staden publicó su relato de viaje con un tí-
tulo incitante, pues prometía a sus lectores la Verdadera his-
toria y descripción de un país de salvajes desnudos, feroces y caníbales, 
situado en el nuevo mundo América. De las muchas desventuras 
y acontecimientos extraordinarios narrados, describió la 
elaboración del cauim por parte de las mujeres tupinam-
bá. Según Staden, eran las jóvenes quienes se sentaban 
cerca de las ollas en las que se había cocido la mandioca, 
la mascaban y escupían en una vasija especial. Esta pri-
mera edición, realizada en Marburgo, estuvo a cargo de 
Andreas Kolbe, quien incluyó 54 grabados representan-
do las escenas descriptas por el viajero alemán. El relato 
de Staden fue impreso cuatro veces en alemán en 1557 
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y traducido al holandés al año siguiente por el famo-
so editor de Amberes Christophe Plantin. En la edición 
de Plantin, los grabados de la experiencia de Staden en 
las costas de Brasil volverían a tener un papel capital. Al 
igual que otros grabados en el libro, aquel que represen-
ta la elaboración del cauim se repite varias veces a lo largo 
del texto para ilustrar distintas escenas. Debe destacarse 
que en el caso de la edición de Kolbe solo están presentes 
las mujeres, que realizan en simultáneo las tres acciones 
requeridas para la fabricación de la bebida: la cocción 
de la mandioca, su masticación y la colocación de la raíz 
escupida en grandes vasijas (figura 1). En el grabado de 
la edición de Plantin, en cambio, aparecen en un primer 
plano tres grupos de mujeres, que realizan los tres pasos 
de la elaboración, y en un segundo plano, un grupo de 
hombres bebe de las vasijas que le son ofrecidas por una 
única mujer (figura 2).

La confección de esta bebida volvería a ser descripta 
por dos viajeros franceses que, en el marco de la funda-

ción del fuerte de Coligny en 1555 y el establecimiento 
de un asentamiento francés en tierras tupíes, pasaron un 
tiempo en la bahía de Guanabara. Se trataba del ya men-
cionado fraile capuchino André Thevet y del joven pastor 
hugonote Jean de Léry. Por diversos motivos –entre los 
que se encuentra el enfrentamiento religioso entre los 
católicos y protestantes que ocupaban el fuerte–, el pro-
yecto fracasó. No obstante, tanto Thevet como Léry capi-
talizaron su breve estadía para recabar información so-
bre la región y sus habitantes. Al igual que Staden, Thevet 
describió en detalle el proceso de fabricación del cauim 
pero agregó que las encargadas de masticar el producto a 
fermentar eran jóvenes vírgenes. Bajo el título Singularida-
des de la Francia antártica (Singularitez de la France Antarctique), pu-
blicó su relato de viaje en París en 1557. Al año siguiente, 
Christophe Plantin realizó una segunda edición en Am-
beres (figura 3). Tanto en la edición de Plantin como en 
la más ambiciosa Cosmografía universal, obra que el capuchi-
no publicó en 1575, la elaboración del cauim por parte de 

Figura 1. Mujeres preparando cauim en la primera edición del relato de Hans Staden, 
hecha por Andreas Kolbe en Marburgo en 1557. Biblioteca John Carter Brown

Figura 2. El cauim en la segunda edición del relato de Staden. Grabado he-
cho por Christophe Plantin para la reedición del relato de Staden, impresa 
en Amberes en 1558. Biblioteca John Carter Brown
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las mujeres tupíes fue representada en detalle (figura 4).
Por su parte, en 1578, Jean de Léry publicó la Histo-

ria de un viaje hecho a la tierra del Brasil, también llamada América 
(Histoire d’un voyage faict en la terre du Brésil, autrement dite Amé-
rique). A diferencia de Thevet, quien había permanecido 
menos de tres meses en Brasil, Léry estuvo desde marzo 
de 1557 a enero de 1558. A fines de octubre de 1557, 
tras su expulsión por motivos religiosos de la colonia 
francesa fundada por Nicolas Durand de Villegagnon, el 
pastor hugonote convivió por tres meses con las pobla-
ciones tupí-guaraníes de las cercanías. Aunque involun-
tariamente, esto permitió que el joven francés se convir-
tiera en un testigo ocular directo de las costumbres de 
esta parcialidad, que plasmó varios años después en su 
relato de viaje. Así, por ejemplo, dedica la totalidad del 
capítulo IX a ‘las raíces y el maíz con que los salvajes ha-
cen las harinas, que comen en lugar de pan, y a su bebi-
da, que llaman caou-in’.

A su vez, las experiencias de Staden y Léry fueron pu-
blicadas junto con el relato de Nicolas Barré en el tercer 
volumen del Americae (1592), la gran compilación de re-
latos de viaje iniciada en 1590 por el grabador y editor 
Teodoro de Bry y continuada por su familia tras su muer-
te en 1598. Al igual que en otras grandes compilaciones 
de relatos de viaje, los De Bry publicaron los principales 
relatos del ‘nuevo mundo’ en volúmenes organizados se-
gún la región explorada. En la versión en latín y en ale-
mán del tercer volumen, dedicado principalmente a Terra 
Brasilis, incluyeron el mismo grabado para ilustrar la ela-
boración del cauim, que Staden y Léry habían descripto 
en sus respectivos relatos (figura 5). La escena retomaba 
la disposición de las figuras del grabado de Plantin, pero 
presentaba al lector una nueva serie de actividades sin-
crónicas dispuestas en tres planos. En un primer plano, 
tres grupos de mujeres se encargaban de masticar, co-
cinar y almacenar la mandioca. Un segundo plano pre-

Figura 3. Plantin ilustra la elaboración del cauim en el relato de viaje 
de André Thevet. André Thevet, Singularitez de la France Antarctique, 
Amberes, Plantin, 1558. Biblioteca Nacional de Francia

Figura 4. El cauim en la Cosmografía universal de André Thevet. Esta escena, que 
presenta algunas variaciones respecto de versiones anteriores, fue incluida en el 
segundo tomo de la Cosmografía universal de André Thevet, publicada en París 
por Pierre L’Huillier en 1575. Biblioteca John Carter Brown
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sentaba a dos mujeres ofreciendo el cauim a un grupo de 
hombres sentados y vestidos con los tocados y plumas 
descriptos por los viajeros en otros capítulos de sus rela-
tos. En un tercer plano, una hilera de hombres igualmen-
te ataviados participaba de pie en una procesión ritual. A 
través del dinamismo de la escena, que además era mu-
chísimo más rica en detalles que sus versiones preceden-
tes, las descripciones del cauim parecían cobrar vida y res-
tituir la elaboración de esta bebida a su contexto ritual.

Tanto en su versión individual como dentro de gran-
des compilaciones, los relatos de Staden, Léry y Thevet 
revelan dos aspectos acerca de la forma en que los viaje-
ros europeos comprendieron el cauim. En primer lugar, 
es posible observar que, por sus efectos sobre posibles 
consumidores y las técnicas implicadas en su elabora-
ción, el cauim impresionó a los viajeros europeos. A la 
vez, la descripción e ilustración de su producción en va-
rios relatos de viaje a la región evidencia que esta prác-
tica devino un tópico irrecusable del Nuevo Mundo o al 
menos de cualquier relato producido por quien hubie-
se transitado las costas de Brasil. De hecho, las imágenes 
producidas para ilustrar la elaboración del cauim parecie-

ran haberse independizado del texto y adaptado a otros 
formatos y géneros. Si bien su circulación no fue exten-
dida, una de sus apariciones más destacadas se constata 
en la cartografía del holandés Jodocus Hondius.

En 1606, Hondius y el editor Cornelis Claesz deci-
dieron reeditar el Atlas sive Cosmographicæ meditationes de fabrica 
mvndi et fabricati figvra de Gerardus Mercator, cuyas planchas 
habían adquirido de su hijo Rumold tras la muerte del 
geógrafo. Los holandeses se propusieron hacer una ver-
sión más completa que la primera edición de la obra, pu-
blicada póstumamente en 1595. Para ello, Hondius gra-
bó 37 mapas nuevos, cuatro de los cuales eran mapas 
continentales. En lo que refiere a la iconografía del mapa 
de América, el cartógrafo holandés parece haberse inspi-
rado en los grabados realizados por los De Bry para los 
distintos volúmenes del Americae. A su vez, hemos visto 
cómo los De Bry se habían basado en los grabados pre-
sentes en los relatos de viajes publicados individualmen-
te para ilustrar su compilación. Quien observe el mapa 
de América notará que la escena escogida por Hondius 
para ilustrar la única cartela del mapa es la elaboración 
del cauim (figura 6). La semejanza de las figuras insertas 
en ella con el grabado realizado por los De Bry para ilus-
trar los viajes de Staden y Léry es notable. Para adaptar al 
formato rectangular de la cartela los múltiples planos del 
grabado incluido en el Americae, Hondius ubicó en una 
única secuencia las tareas que en el grabado del tercer 
volumen aparecen diferenciadas por género y represen-
tadas sincrónicamente. Ahora bien, si el ‘préstamo’ a la 
compilación de De Bry es claro, también es posible que 
Hondius se inspirara en el relato de Thevet, quien había 
hecho especial hincapié en que las mujeres que mastica-
ban la mandioca debían ser vírgenes. En el margen supe-
rior de la cartela, Hondius explicita que son las vírgenes 
quienes, después de masticar algunas raíces de mandio-
ca, las escupen nuevamente.

Al margen de las fuentes utilizadas por Hondius para 
ilustrar su mapa de América, lo cierto es que su elección 
del cauim como un elemento representativo del continen-
te da cuenta del extrañamiento que su elaboración pro-
vocaba en la Europa del siglo XVI. Prácticas de este tipo 
reforzaban la distancia que los europeos creían tener res-
pecto de las culturas indígenas y, en consecuencia, ter-
minaban por fortalecer su propia identidad en relación 
con lo que podría denominarse de forma un tanto gene-
ral una ‘otredad americana’.

Reflexiones finales
A partir del análisis de las descripciones e imágenes 

sobre la elaboración del cauim presentes en los relatos de 
los viajeros europeos a las costas de Brasil, es posible ob-

Figura 5. Mujeres tupinambá preparando cauim, en el tercer volumen del 
Americae. Viuda e hijos de Teodoro de Bry, Dritte Buch Americae, Darinn Bra-
silia durch Johann Staden..., Fráncfort, 1593. Biblioteca John Carter Brown
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Figura 6. Mapa de américa 
realizado por Jodocus Hondius 
en 1606 (37,4 × 49,8 cm). 
Hondius ilustra la elaboración 
del cauim en la cartela a la iz-
quierda de la parte inferior 
del mapa. Biblioteca John 
Carter Brown

servar cómo ciertos tópicos esbozados en ellos se conso-
lidaron tanto textual como visualmente en géneros y for-
matos variados. En el caso de cauim, el impacto causado 
por su elaboración llevó a la producción de imágenes es-
pecíficas, que se reprodujeron en la forma de grabados y 
acabaron por circular en numerosas reediciones, grandes 
compilaciones y aun en producciones cartográficas tales 
como el mapa de América realizado por Jodocus Hondius 
hacia 1606. Si bien la circulación de este tipo de imágenes 
no siempre fue en un único sentido –es decir, del libro 
al mapa–, su presencia en relatos, compilaciones y ma-

pas demuestra que en el transcurso del siglo XVI la elabo-
ración del cauim fue considerada una actividad distintiva 
del territorio americano. En efecto, a través de la icono-
grafía y de su inclusión en distintos dispositivos textua-
les, la elaboración del cauim trascendió la especificidad de 
sus contextos culturales y geográficos de producción para 
representar la totalidad del llamado ‘Nuevo Mundo’. Las 
experiencias efímeras de los viajeros que recorrieron las 
costas de Brasil produjeron, paradójicamente, imágenes 
duraderas y de alto impacto para los lectores europeos 
ávidos de noticias de ultramar. 
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Durante el último siglo, el desarrollo de nue-
vos fármacos y nuevas formulaciones de 
drogas ya existentes ha contribuido notable-
mente al progreso en el tratamiento de di-
versas enfermedades. Sin embargo, el desa-

rrollo de productos farmacéuticos eficaces y seguros sigue 
siendo un desafío pendiente. En primer lugar, muchos de 
los fármacos empleados son poco solubles en agua; es-
to dificulta la formulación del medicamento (es decir, la 
combinación de sustancias químicas, incluido el principio 
activo, que constituyen el medicamento final que se va a 
administrar) y disminuye la efectividad terapéutica de la 
droga, debido a la imposibilidad de acceder al sitio de ac-
ción en una dosis apropiada. A su vez, el fármaco puede 
circular a la mayoría de los tejidos del cuerpo, acumulán-

dose en áreas no específicas, por lo que siempre hay efec-
tos secundarios indeseables asociados. En este sentido, los 
fármacos de bajo peso molecular sufren una serie de re-
acciones (biotransformación) en el hígado, cuya función 
es modificar su estructura para la posterior eliminación 
por los sistemas excretores, lo que puede disminuir su ac-
tividad terapéutica. Esta desactivación o degradación de 
naturaleza enzimática no está restringida al hígado, por 
lo que el fármaco puede inactivarse antes de alcanzar su 
objetivo específico en el organismo. En consecuencia, y 
dependiendo de la estructura, para poder mantener una 
concentración efectiva que logre el efecto buscado, puede 
requerirse la administración con mayor frecuencia y/o en 
mayor concentración, lo que puede provocar un aumento 
de los efectos secundarios y la toxicidad. Notablemente, la 

Nanotecnología para 
mejorar la calidad de vida
Vesículas como nanotransportadores 
de fármacos

¿DE QUÉ SE TRATA?

La nanotecnología aplicada a la medicina viabiliza el uso de vesículas como nanotransportadores 
de medicamentos.
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escasa solubilidad y baja selectividad de los ingredientes 
activos en el cuerpo son responsables del retiro de un alto 
porcentaje de fármacos candidatos aun antes del inicio de 
los ensayos clínicos. En este contexto, resulta fundamen-
tal el diseño de sistemas de transporte de fármacos de ta-
maño nanométrico (nanotransportadores) que actúen co-
mo vehículos, los protejan de la degradación enzimática, 
faciliten su transporte y permitan una liberación contro-
lada de esos fármacos en el tiempo y en el sitio específi-
co de acción.

En las últimas décadas se han investigado diversos sis-
temas para su aplicación como nanotransportadores. En 
particular, la investigación de sistemas supramoleculares 
autoensamblados ha ganado cada vez más atención, de-
bido a su gran potencial en aplicaciones relacionadas con 
la administración de fármacos. Dentro de los sistemas su-
pramoleculares más utilizados como nanotransportadores 
se encuentran aquellos formados por moléculas anfifíli-
cas, también denominadas surfactantes. Estos se caracteri-
zan por presentar una región polar soluble en agua y una 
región no polar insoluble en agua (figura 1). Los jabo-
nes, detergentes y emulsificantes pertenecen a esta clase 
de compuestos. 

Cuando se disuelven moléculas anfifílicas por encima 
de cierta concentración, pueden autoensamblarse, formando 
diferentes sistemas supramoleculares, también conocidos 
como sistemas organizados. El tipo de sistema formado 
dependerá, entre otras variables, de la estructura del sur-
factante y del tipo de solvente utilizado. En agua, las mo-
léculas de surfactante se organizan para minimizar el con-
tacto de las zonas no polares (hidrofóbicas) con el agua, 
mientras que las regiones polares (hidrofílicas) quedan en 
contacto con el agua, dando lugar a agregados macromo-
leculares.

Dentro de los sistemas supramoleculares autoensam-
blados formados en solución acuosa se destacan las vesí-
culas y los liposomas. Las vesículas se caracterizan por ser 
estructuras formadas por bicapas de surfactantes, tal como 
se muestra en la figura 1. Es necesario aclarar que suele 
utilizarse el término liposoma para los sistemas formados 
por moléculas de surfactante de origen natural, mientras 
que el término vesícula se aplica a los sistemas formados por 
surfactantes sintéticos.

Las vesículas pueden ser clasificadas por su carga su-
perficial, su forma y su tamaño. La primera clasificación 
incluye vesículas catiónicas (que poseen carga positiva), 
aniónicas (que poseen carga negativa) y no iónicas (que 
no poseen carga neta). En cuanto a su estructura y tama-
ño, pueden clasificarse en varios grupos. Una de las clasi-
ficaciones se basa en el número de bicapas que conforman 
la vesícula. Las llamadas vesículas unilaminares están confor-
madas por una única bicapa, mientras que las multilamina-
res están conformadas por múltiples bicapas (figura 2). De 

acuerdo con su tamaño, las vesículas pueden clasificarse en 
unilaminares pequeñas (con tamaño menor que 100 nm), 
vesículas unilaminares grandes (con diámetro compren-
dido entre 100 y 500 nm) y, finalmente, vesículas unila-
minares gigantes (con diámetro entre 10 y 500 µm).

Las vesículas y los liposomas presentan la capacidad de 
encapsular tanto sustancias hidrofílicas (solubles en agua) 
en la laguna acuosa interna como sustancias hidrofóbi-
cas (insolubles en agua) en la bicapa. Sobre la base de es-
tas propiedades se han utilizado como vehículos para la 
administración de fármacos tanto hidrofílicos como hi-
drofóbicos, y se ha encontrado que estos sistemas orga-
nizados son efectivos en la mejora de la solubilización de 
los fármacos, la reducción de la toxicidad, el control de la 
velocidad de liberación y protección contra la degrada-
ción. Varias formulaciones farmacéuticas basadas en sis-
temas liposomales se hallan en ensayos clínicos. Además, 
en el mercado ya se encuentran disponibles formulacio-
nes basadas en sistemas liposomales, como DaunoXome® 
(Daunorrubicina liposomal, un agente quimioterapéutico 
que se utiliza para el tratamiento del sarcoma de Kaposi), 
Doxil® (Doxorrubicina liposomal, otro quimioterapéuti-
co utilizado en el tratamiento del cáncer de ovario), Am-
Bisome® (Anfotericina B liposomal, un antibiótico anti-
fúngico), Onivyde® (Irinotecan liposomal, para tratar a 

Figura 1. Izquierda. Estructura esquemática de un surfactante.
Derecha. Estructura de una vesícula. 

Figura 2. Izquierda. Estructura esquemática de una vesícula unilaminar. 
Derecha. Vesícula multilaminar.

Región no polar Región polar
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pacientes adultos con cáncer de páncreas) y Marqibo® 
(Vincristina liposomal, un medicamento quimioterapéu-
tico para tratar la leucemia linfoblástica aguda).

Como se mencionó anteriormente, existen diferentes 
tipos de surfactantes capaces de formar vesículas del or-
den de los nanómetros cuando se disuelven en agua, pero 
una limitante fundamental para su uso como nanotrans-
portadores de fármacos es el hecho de que sea biocom-
patible, es decir, que la toxicidad para el paciente sea muy 
baja o nula. Debido a esto, se ha trabajado ampliamente 
en la búsqueda de nuevos surfactantes con estas caracte-
rísticas. En nuestro grupo de investigación hemos genera-
do nuevas moléculas anfifílicas que tienen la capacidad de 
formar vesículas unilaminares pequeñas en agua. Una de 
estas moléculas, conocida por sus siglas como BHD-AOT, 
forma vesículas que demostraron ser biocompatibles y se-
guras para su aplicación como vehículo de fármacos. Otra 
característica interesante de este surfactante es que resiste 
las condiciones ácidas, como las del estómago. Esto lo ha-
ce un modelo muy promisorio para poder utilizarlas co-
mo nanotransportadores de fármacos por vía oral. En este 
sentido, se evaluó la capacidad de las vesículas de BHD-
AOT para encapsular insulina, una hormona que produce 
el páncreas, que tiene como función principal facilitar el 
ingreso de glucosa en las células del cuerpo. Cuando esta 
hormona producida naturalmente por el organismo no es 
eficiente, se origina una condición médica conocida co-
mo diabetes. Esta es una enfermedad crónica, caracteriza-
da por niveles elevados de glucosa en sangre (glucemia) y 
una consecuente desregulación del metabolismo. Como 
tratamiento, los pacientes deben administrarse inyeccio-
nes subcutáneas de insulina para compensar esta falla y 
controlar los niveles de glucosa en sangre. Sin embargo, 
esta terapia presenta varios inconvenientes, como un costo 
elevado e inyecciones frecuentes (debido a una vida me-
dia corta de la insulina tras su administración), que lleva 

a infecciones en el lugar de la inyección. La posibilidad de 
una administración oral resulta más que atractiva, ya que 
evitaría que los pacientes tengan que aplicarse inyeccio-
nes diariamente, con todos los inconvenientes que esto 
acarrea (tener jeringas, cuidar la esterilidad, desinfectar 
con alcohol la zona de inyección, etcétera) y, en cambio, 
pueden simplemente ingerir una cápsula o comprimido. 
Además, la suspensión inyectable debe mantenerse refri-
gerada, condición que no es requerida en el caso del tra-
tamiento oral, debido a que las formulaciones liofilizadas 
o deshidratadas, como comprimidos o cápsulas, mantie-
nen su actividad por mucho tiempo. Estas ventajas mejo-
rarían la calidad de vida de los pacientes que necesitan di-
cho tratamiento. 

La biodisponibilidad oral de los fármacos como la in-
sulina es baja debido a la degradación enzimática, el bajo 
pH estomacal y las barreras de absorción presentes en el 
tracto gastrointestinal; estos inconvenientes serían evita-
dos con un transportador que la proteja en el tracto diges-
tivo y que permita la absorción de su forma activa. Por lo 
tanto, el desarrollo de un vehículo para la administración 
oral de insulina resulta esencial.

Los resultados encontrados en los estudios de insulina 
en vesículas de BHD-AOT mostraron que estas vesículas 
fueron capaces de encapsular hasta el 73 % de insulina, y 
se observaron cambios de tamaño y propiedades superfi-
ciales que permiten deducir dónde se ubicaría la hormona 
dentro de la vesícula. La figura 3 muestra un esquema que 
representa la incorporación de insulina en la bicapa vesi-
cular. Pero no todo termina allí: las pruebas experimenta-
les en ratones demostraron una disminución significativa 
de la glucemia, tanto por vía subcutánea como por vía oral, 
cuando se administraron las vesículas cargadas con insuli-
na. Estos resultados representan un avance muy importan-
te, que permite pensar en la posibilidad del tratamiento 
oral para la diabetes.

Vesícula formada por BHD-AOT

Surfactante
BHD-AOT

Insulina

Figura 3. Representación de 
la ubicación de la insulina 
en vesículas de BHD-AOT.
Adaptado de STAGNOLI S y 
col., 2020, Colloids Surfaces B: 
Biointerfaces, 188, 110759.
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Por otro lado, numerosos estudios están siendo lleva-
dos a cabo para encapsular otros fármacos en vesículas. Al-
gunos ejemplos son el antiinflamatorio indometacina, los 
anticancerígenos paclitaxel, curcumina y 5-fluorouracilo, 
la hormona tiroidea levotiroxina, entre otros. Muchos de 
estos estudios están en fase inicial, pero con resultados 
promisorios para el desarrollo de nuevos sistemas de ad-
ministración de los fármacos mencionados.

Actualmente se está evaluando la posibilidad de que 
el fármaco a transportar sea parte del vehículo, una idea muy 
innovadora y todavía poco explorada que surge para su-
plir una limitación que presentan muchos sistemas de ad-
ministración de fármacos, que es la baja capacidad de carga de 
droga, definida como la cantidad de droga incorporada por 
el sistema. Para hacer frente a esta limitación, se han eva-
luado diversas alternativas. Una de ellas es sintetizar nue-
vos surfactantes, donde el compuesto activo forma parte 
de ellos y, a partir de estos surfactantes, generar vesículas 
que puedan actuar como sistemas de administración con-
trolada con una alta carga de fármaco. Notablemente, usar 
el propio surfactante como fármaco y como generador del 
nanovehículo evita el uso de materiales adicionales, y per-
mite obtener un sistema más simple y evita el riesgo de 
aumentar la toxicidad general.

Muchos de estos nuevos surfactantes formados con 
el fármaco tienen las características de líquidos iónicos, 
siendo un factor muy interesante para su estudio, ya que 
se consideran amigables con el medio ambiente, de baja 
toxicidad y de gran versatilidad. Los líquidos iónicos son 
sales de bajo punto de fusión (menor que 100º C) que 
poseen muy baja presión de vapor, combinada con exce-

lente estabilidad térmica y química, fácil reciclado y am-
plia posibilidad de variar sus propiedades, tales como po-
laridad, hidrofobicidad y miscibilidad con otros solventes 
a través de la apropiada modificación del catión y el anión. 
Recientemente, se ha centrado la atención en el estudio de 
líquidos iónicos con aplicación en el desarrollo de pro-
ductos farmacéuticos y en medicina. Con opciones esen-
cialmente ilimitadas para el diseño y la flexibilidad, el uso 
de líquidos iónicos para el desarrollo de productos farma-
céuticos ha tenido lugar a través de diferentes estrategias. 
Una de ellas es usar el líquido iónico como surfactante 
para formar sistemas vesiculares que actúen como vehícu-
lo de fármacos. Otra alternativa muy actual es el desarro-
llo de ingredientes farmacéuticos activos (API, por la sigla 
en inglés de active pharmaceutical ingredient) basados en líqui-
dos iónicos (API-LIs). En los API-LIs, el fármaco se inclu-
ye como parte del líquido iónico, como catión o anión. 
El desarrollo de API-LIs ha permitido hacer frente a algu-
nas de las problemáticas asociadas a la administración de 
medicamentos; una de las principales ventajas de los API-
LIs es que, en comparación con muchos de los fármacos 
convencionales, no cristalizan y, por lo tanto, no muestran 
problemas de polimorfismo.

Luego de lo expuesto en este artículo, se puede con-
cluir que las vesículas son sistemas organizados que tienen 
un gran potencial como nanotransportadores de fárma-
cos, ya que tienen la capacidad de generar un efecto sinér-
gico entre las propiedades de los sistemas supramolecula-
res y la nanotecnología, sobrepasando las limitaciones que 
presentan en la actualidad los sistemas de administración 
de fármacos tradicionales. 
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Pablo Fontana 
Instituto Antártico Argentino. MRECIC-Conicet 

L a Argentina tiene un lugar destacado en lo 
que se refiere a la cuestión antártica. Por un 
lado, fue el primer Estado con presencia per-
manente en Antártida y, a la fecha, es el país 
con más bases. Esto último posiblemente se 

deba en parte a la existencia del Instituto Antártico Ar-
gentino (IAA), institución científica fundada en 1951 y 
dedicada exclusivamente al estudio de la Antártida, la 
primera de su tipo del mundo. La actividad científica del 
IAA otorgó a la Argentina un lugar importante en el ám-
bito científico antártico internacional, contribuyendo a 
su influencia en la toma de decisiones políticas sobre el 
sexto continente. Uno de los ámbitos más destacados en 
el que esto puede rastrearse es en el rol que desempeñó 
durante el Año Geofísico Internacional 1957-1958, se-
guido luego por la firma del Tratado Antártico en 1959, 

en el que la Argentina es uno de los doce signatarios ori-
ginales y uno de los siete reclamantes de territorio reco-
nocidos por ese tratado.

Antecedentes de la unión entre 
Argentina y Antártida

 
La Antártida fue el último continente en ser descu-

bierto y permanece aún como el menos explorado. Si 
bien al menos desde 1817 comerciantes de focas argenti-
nos visitaban las islas antárticas, los descubrimientos ‘ofi-
ciales’ ocurrieron entre 1819 y 1920. Solo a partir de 
1880 el Estado argentino comenzó a desarrollar planes 
para explorar la Antártida e instalar bases permanentes, 

Primeros pasos del 
primer Instituto Antártico 
del mundo

¿DE QUÉ SE TRATA?

La senda científica argentina hacia el Tratado Antártico.
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pero en ese momento la propuesta no prosperó por la ne-
cesidad de priorizar el control territorial de la Patagonia. 
Fue a comienzos del siglo XX cuando se inició un perío-
do decisivo debido a una serie de acciones llevadas a cabo 
por el Estado. Así, en 1901, con la ayuda brindada a la Ex-
pedición Antártica Sueca, se inauguró una rica historia de 
cooperación científica internacional, en la que participó 
el alférez José María Sobral, primer argentino en invernar 
y en realizar trabajos científicos en la Antártida. La expe-
dición naufragó y fue rescatada en 1903 por la corbeta A. 
R. A. Uruguay, bajo el mando del entonces teniente de na-
vío Julián Irízar. Este épico acto de fama mundial contri-
buyó a que el Estado argentino tomara conciencia de que 
poseía los medios materiales y humanos para finalmente 
concretar su proyección antártica. Unos meses después, 
en enero de 1904, aceptó el ofrecimiento de tomar pose-
sión del observatorio meteorológico y magnético en las 
islas Orcadas del Sur, instalado un año antes por la Expe-
dición Antártica Nacional Escocesa. El 22 de febrero de 
1904 comenzó, entonces, la presencia argentina perma-
nente en ese continente, hasta hoy la más antigua de ese 
tipo y de forma ininterrumpida, acompañada siempre de 
actividad científica. Entre las actividades científicas argen-
tinas en el Antártida a destacar en los años siguientes se 
encuentran los estudios del geólogo Augusto Tapia en el 

observatorio Orcadas en 1920, los del biólogo Alberto 
Carcelles en los años 20 junto a los naturalistas Antonio 
y Aurelio Pozzi, embarcados en el A. R. A. Guardia Nacional, 
todos del Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernar-
dino Rivadavia, así como los trabajos realizados por cien-
tíficos de diversas instituciones durante las expediciones 
antárticas del buque A. R. A. Primero de Mayo en 1942 y 1943.

Nace el Instituto 
Antártico Argentino

El nacimiento del IAA tiene lugar en un período que 
podemos denominar del gran despliegue antártico ar-
gentino, entre 1946 y 1955, coincidente con las prime-
ras dos presidencias de Juan Domingo Perón. Antes de 
cumplirse una década, el país pasó de poseer una sola es-
tación antártica a tener cinco destacamentos navales, tres 
bases del Ejército y veintiocho refugios, además del pri-
mer rompehielos de Latinoamérica. Se trató de un eta-
pa de fuertes tensiones polares con el Imperio británico, 
que durante la Segunda Guerra Mundial había realizado 
una operación secreta, instalando bases en aquellos pun-
tos señalizados por expediciones argentinas con el obje-

Figura 1. Con este avión, modelo Beaver DHC-2 y matrícula IAA-101 del Instituto, se realizaron los descubrimientos geográficos más importantes de la Argen-
tina en la Antártida. El segundo de la izquierda es el entonces director del IAA, el general Hernán Pujato. 1955-1956
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tivo de debilitar la soberanía argentina en el continente 
blanco y fortalecer el reclamo antártico británico, que 
incluía a todo el sector antártico argentino.

El artífice del IAA fue Hernán Pujato, coronel del 
Ejército Argentino, quien expuso al por entonces pre-
sidente Juan Domingo Perón su plan antártico en 1947. 
Se trataba de un plan de cinco puntos: presencia efectiva 
del Ejército en territorio continental antártico al sur del 
Círculo Polar Antártico (66° 33’ 46” sur), creación de un 
organismo científico específico dedicado exclusivamente 
al estudio de la Antártida, fundación de un poblado an-
tártico, adquisición de un rompehielos y alcanzar el po-
lo sur. El 21 de marzo de 1951 se inauguró finalmente 
la base de ejército General San Martín, en ese entonces 
la más austral del mundo, ubicada a los 68° 07’ 48” sur. 
Semanas después, el 17 de abril, mientras invernaba en 
la base recientemente inaugurada, el decreto 7.338 daba 
origen al Instituto Antártico Argentino Coronel Hernán 
Pujato, honrando con esta nominación a su impulsor, 
al cual designaba también como su primer director. El 
IAA dependía, en ese entonces, del Ministerio de Asun-
tos Técnicos. Pero al año siguiente pasó a la órbita del 
Ministerio de Defensa debido al contexto de fuertes ten-
siones y graves incidentes que estaban teniendo lugar 
en la Antártida, como los disparos de marinos argenti-
nos a fuerzas británicas en bahía Esperanza en febrero de 
1952, seguidos por la destrucción de un refugio argen-
tino y toma de prisioneros argentinos por parte de Royal 
Marines en la isla Decepción un año después.

Apenas creado el Instituto, se contrató a científicos 
de diversas disciplinas para que comenzaran sus estu-
dios en la Antártida. Los primeros fueron el glaciólogo 
César Augusto Lisignoli y el biólogo Ricardo Novatti. En 
su primera campaña antártica de verano, en 1952-1953, 

el IAA envió a veinticinco científicos y técnicos al conti-
nente blanco para realizar estudios y observaciones so-
bre glaciología, paleontología, biología y geología. Entre 
ellos se encontraba el geólogo Isaías Rafael Cordini, cu-
yos trabajos resultaron en la primera publicación cientí-
fica del IAA, la cual vio la luz en 1955: Contribución al cono-
cimiento del sector antártico argentino. El personal del Instituto 
trabajaba tanto en las bases ya instaladas como en los 
buques de la Armada que surcaban los mares antárticos.

El IAA y el Año Geofísico 
Internacional 1957-1958

El gran valor científico de la institución en función 
de la soberanía quedó claramente evidenciado duran-
te el Año Geofísico Internacional 1957-1958 (AGI), un 
acontecimiento científico de trascendencia mundial, que 
consistió en un vasto plan de cooperación científica ela-
borado por especialistas de diversas disciplinas, particu-
larmente relativas a ciencias de la atmósfera, oceanogra-
fía y glaciología. El Congreso Internacional de Uniones 
Científicas se encargó desde 1952 de la planificación y 
coordinación de las tareas, comenzando el AGI oficial-
mente en julio de 1957 y finalizando en diciembre de 
1958, debido a que ese período coincidía con una inten-
sa actividad solar. Se trató de un esfuerzo único por su 
alcance en la historia de la ciencia, con más de 30.000 
científicos y técnicos de 66 países que cooperaron en 
una serie de observaciones sobre la Tierra y sus alrede-
dores cósmicos. En el marco del AGI, tanto la Unión So-
viética como los Estados Unidos lanzaron sus primeros 
satélites artificiales al espacio, el Sputnik y el Explorer, 
lo cual resultó en el descubrimiento de los cinturones 
de radiación de Van Allen. También en las profundidades 
terrestres se realizaron estudios, a través del sondeo del 
suelo oceánico. Si bien los estudios comprendían diver-
sas regiones del planeta, los científicos decidieron con-
centrar sus esfuerzos en la Antártida, donde el AGI co-
menzó medio año antes y contó con cincuenta y cinco 
estaciones científicas, de las cuales ocho pertenecían a la 
Argentina, que fue uno de los doce países que partici-
paron en ese continente. La exploración científica a gran 
escala, internacional y coordinada de la Antártida fue 
uno de los grandes logros, lo que permitió profundizar 
los conocimientos sobre vida marina y terrestre, glacio-
logía, sismología, geología, luminiscencia atmosférica y 
geomagnetismo. A su vez, se realizaron estudios psico-
lógicos sobre los grupos humanos que trabajaron en el 
continente blanco, obligados a convivir por largos perío-
dos en condiciones meteorológicas extremas, aislados y 
en espacios reducidos de habitabilidad, con meses de luz 

Figura 2. Fuera del refugio Salta, Dinko Bertoncelj se prepara para realizar la 
primera escalada argentina en la Antártida con fines científicos al ascender el 
nunatak Pantera (al fondo) del grupo Moltke. Dinko Bertoncelj, 1957.
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solar continua y otros meses con su ausencia total, lo que 
fue de utilidad para la planificación de viajes espaciales.

Los grandes aportes argentinos a través del IAA se 
destacaron en las disciplinas de meteorología, auroras, 
sismología, gravimetría, estudios ionosféricos, oceano-
grafía, glaciología, actividad solar y rayos cósmicos. Co-
mo parte de la Comisión Nacional para el AGI, al IAA le 
correspondía la responsabilidad de la coordinación del 
plan glaciológico nacional y su ejecución en la Antártida.

En el marco del Año Geofísico en enero de 1958 el IAA 
instaló en la base Belgrano I una cámara fotográfica auto-
mática, llamada ‘todo cielo’, que le permitió realizar un 
estudio riguroso de las auroras australes. El estudio de la 
ionósfera se realizó desde la base Decepción, que contaba 
con un equipo para esa tarea desde 1951, y desde la base 
Belgrano I, cuyo equipo de cámara ionosférica fue insta-
lado en 1957. Gran parte de estos estudios estaban desti-
nados a comprender las propiedades físicas de las auroras, 
sus efectos sobre las comunicaciones radiales y su relación 
con los rayos cósmicos, la actividad solar y el geomagne-
tismo en regiones polares. Respecto de esta última dis-
ciplina, un lugar destacado lo tuvo la base Orcadas, en 
donde desde 1904 se realizan ese tipo de mediciones en 
forma continua e ininterrumpida. Otra de las ciencias en 

las que la Argentina logró renombre internacional durante 
el AGI fue la glaciología, gracias a importantes trabajos de 
campo realizados en las bases San Martín, Belgrano y Es-
peranza, estudiando la velocidad de desplazamiento de la 
barrera de hielo Filchner, así como la dinámica de los gla-
ciares de diversas islas y de la península antártica.

En el campo de los estudios atmosféricos se llevaron 
adelante mediciones a través de globos radiosonda que 
fueron lanzados en diversos puntos de la Antártida por 
personal argentino. Estos trabajos permitieron realizar 
el primer censo de meteorología polar austral, que am-
plió el conocimiento de su incidencia en el clima del he-
misferio austral. Amplios estudios oceanográficos fueron 
implementados desde diversos buques argentinos, entre 
ellos el rompehielos General San Martín, así como desde las 
bases, al menos durante el verano austral, y en 1957 el 
rompehielos también llevó a cabo una campaña antártica 
de invierno que aportó mayor conocimiento sobre la ex-
tensión del hielo marino en esa estación. En cuanto a la 
biología animal, los científicos argentinos llevaron a ca-
bo el anillado de diferentes especies de aves antárticas en 
tres bases para profundizar el conocimiento sobre ellas.

En 1958, una vez finalizado el AGI, los doce países, 
incluida la Argentina, que participaron de los estudios en 

Figura 3. El equipo de glaciólogos del IAA invernantes en la base San Martín cavan un pozo SIPRE para realizar estudios del hielo durante el Año 
Geofísico Internacional. Archivo Histórico de Fotografía del IAA, 1957.
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Antártida crearon el Comité Científico de Investigación 
Antártica, conocido por su sigla en inglés SCAR. Un año 
después, el 1 de diciembre de 1959, los 12 países del 
SCAR firmaron el Tratado Antártico, el cual en términos 
generales establece que la Antártida se utilizará exclusi-
vamente para fines pacíficos, que allí habrá libertad de 
investigación científica y que proseguirá la cooperación 
internacional hacia ese fin entre las partes contratantes 
procediendo al intercambio de observaciones de resulta-
dos científicos, los cuales estarán disponibles libremente. 
Asimismo, determina que durante la vigencia del tratado 
no se llevará a cabo ningún acto o actividad para hacer 
valer, apoyar o negar una reclamación de soberanía terri-
torial en la Antártida, ni para crear derechos de soberanía 
en esta región, al tiempo que no son posibles nuevas re-
clamaciones de soberanía territorial, ni la ampliación de 
las reclamaciones anteriormente hechas valer, mientras 
el Tratado se halle en vigencia. La Argentina se transfor-
mó así en signatario original y país reclamante.

El IAA hoy
El trabajo del IAA tiene por objetivo respaldar los in-

tereses argentinos en la región, en el marco de la plena 
vigencia del Tratado Antártico. Actualmente dependiente 
de la Dirección Nacional del Antártico, bajo la órbita de 
la Cancillería argentina, provee asesoramiento científico 
a las delegaciones argentinas que participan de los foros 
de negociación del Sistema del Tratado Antártico, para 
asegurar que las posiciones y los intereses de la Argenti-
na en esos foros sean debidamente sopesados. El IAA se 
encuentra presente en todas las bases y campamentos an-
tárticos argentinos, así como en algunos de sus buques y 
refugios. A lo largo de sus setenta y dos años de historia 
el IAA fue protagonista de importantes descubrimientos 
científicos explorando el límite austral. Pero aún queda 
mucho camino por recorrer, siempre bajo los pilares de 
ciencia, soberanía, protección del medio ambiente y paz 
en el continente blanco. 
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Serie del IAA Huellas de hielo, episodio 2: Argentina en el AGI.

www.youtube.com/watch?v=VxNmMKuHfkE&list=PLZYijKCfiv9VTrzel9lstKKhuoUAjdaXD&index=4&t=74s 

Figura 4. El gobierno de los 
Estados Unidos cede al IAA la 
estación científica Ellsworth 
al finalizar el Año Geofísico 
Internacional 1957-1958. En 
la foto se observa la dotación 
en 1962, y al fondo la casilla 
de cámaras todo cielo y 
ionosférica.
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L as aves carroñeras cumplen un importante 
rol ecológico ya que al alimentarse de ani-
males muertos eliminan posibles fuentes de 
contaminación o infección. Sus particulares 
hábitos alimenticios benefician la sanidad 

animal, la salud humana y el equilibrio de los ecosis-
temas (figura 1). Sin embargo, en los últimos años he-
mos visto con preocupación que algunas de estas es-
pecies han comenzado a declinar drásticamente sus 
poblaciones naturales o llegado incluso a desaparecer 
por completo en algunas regiones. Como consecuen-
cia, las carroñas no se eliminan de manera eficiente y el 
desequilibrio ambiental facilita la proliferación de bac-
terias, virus, insectos, ratas, jaurías y demás especies 
transmisoras de enfermedades.

Actualmente, las carroñeras son el grupo de aves más 
amenazado de todo el mundo y la mayoría de ellas es-
tán disminuyendo debido a causas humanas, principal-

mente como consecuencia del envenenamiento debido 
al uso de cebos tóxicos.

La aplicación de cebos tóxicos es una práctica que 
consiste en colocar algún tipo de veneno en una fuen-
te de alimento, con el fin de matar animales considera-
dos perjudiciales. Esta práctica ilegal resulta ineficiente 
e inespecífica ya que pone en riesgo todas las formas de 
vida. Lamentablemente, el uso de cebos tóxicos está muy 
extendido: ocurre en varios países del mundo y ocasiona 
graves consecuencias en las especies silvestres, los ecosis-
temas y la salud humana.

Una sola carroña envenenada puede ocasionar la muer-
te de una gran cantidad de especies e individuos. En África, 
por ejemplo, más de 500 aves carroñeras fueron halladas 
muertas alrededor de un elefante rociado con veneno. Los 
traficantes de marfil suelen envenenar a sus víctimas para 
evitar que la presencia de aves carroñeras delate su presen-
cia a las fuerzas de seguridad y guardas ambientales.

El veneno no es remedio

¿DE QUÉ SE TRATA?

Impactos del uso de cebos tóxicos en el cóndor andino y estrategias para 
abordar esta problemática de conservación.
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En la Argentina el uso ilegal de cebos tóxicos ha im-
pactado a más de 170 cóndores y hoy es la principal 
amenaza para la conservación de esta especie amenaza-
da. Frente a esta grave problemática, como una política 
pública, el ex-Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sos-
tenible de la Nación (MAYDS) y la Fundación Bioandi-
na Argentina (FBA), en el marco del Programa de Con-
servación Cóndor Andino (PCCA), crearon la Estrategia 
Nacional contra el uso de Cebos Tóxicos (ENCT) en la 
Argentina, declarada de interés federal ambiental por el 
Consejo Federal de Medio Ambiente (Cofema). Gracias a 
ello, podemos estudiar cada uno de los casos de envene-
namiento de fauna silvestre y obtener valiosa informa-
ción científica que permite diseñar acciones legales, de 
gestión y educación para abordar este grave problema.

Al estudiar todos los casos de cóndores muertos 
por envenenamiento en la Argentina, encontramos que 
los cebos tóxicos habían sido utilizados con el objeto 
de matar pumas, zorros y/o perros, especies conside-
radas perjudiciales en ganadería debido a la predación 
que pueden ejercer sobre el ganado doméstico. Al reali-
zar las pruebas toxicológicas, descubrimos que las sus-
tancias utilizadas como veneno eran pesticidas, también 
llamados agrotóxicos, agroquímicos o fitosanitarios, sus-
tancias que se emplean en la agroindustria para la pro-

ducción de nuestros alimentos. El veneno más común-
mente utilizado en la elaboración de cebos tóxicos es el 
carbofurano, un pesticida recientemente prohibido en 
la Argentina. Incluso, hemos logrado detectar cebos que 
contenían paratión, un potente pesticida, prohibido ha-
ce tres décadas en el país, lo que evidencia la existencia 
de un mercado ilegal o remanentes de stock de estas pe-
ligrosas sustancias.

Debido a un orden jerárquico, que rige entre los cón-
dores a la hora de acceder a la carroña, los ejemplares 
más afectados por el uso de cebos tóxicos son los adul-
tos, debido a que ellos son los primeros en alimentarse. 
Si consideramos que un cóndor tarda alrededor de nue-
ve años para llegar a la adultez, que tiene solo un pichón 
cada dos o tres años y que la muerte de adultos en épo-
ca reproductiva implica pérdida de crías, entendemos el 
grave impacto que representa el uso de cebos tóxicos pa-
ra la población de esta emblemática especie.

Los envenenamientos de cóndores por cebos tóxicos 
están ocurriendo en todo el país, lo que significa que las 
personas acceden fácilmente a los tóxicos, y ocurren de 
manera tan frecuente que hacen peligrar la superviven-
cia de esta especie amenazada. Algunos casos, ocurridos 
en las provincias de Jujuy, Mendoza, Neuquén y Santa 
Cruz, fueron masivos y llegaron a causar la muerte de 

Figura 1. El cóndor junto a otras especies carroñeras cumple un rol fundamental en el equilibrio del ecosistema limpiando el ambiente de posibles focos de 
infección. Tomás Plandolit
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decenas de cóndores a partir de una sola carroña enve-
nenada (figuras 2 y 3).

Sin embargo, los cóndores no son las únicas víctimas; 
otras especies que visitan o se alimentan de carroñas son 
afectadas por esta práctica ilegal. Solamente en los casos 
que involucraron cóndores hemos hallado muertos jotes 
cabeza negra (Coragyps atratus), caranchos (Caracara plancus), 
chimangos (Milvago chimango), zorrinos patagónicos (Co-
nepatus humboldtii), zorros colorados (Lycalopex culpaeus), pu-
mas (Puma concolor), entre otras especies.

Sabemos que los casos que hemos podido estudiar 
son solo la punta de un iceberg, una pequeña muestra de 
las víctimas del uso de cebos tóxicos. Por distintas causas, 
no todos los casos de envenenamiento son descubiertos 
o denunciados a las fuerzas de seguridad o autoridades 
de fauna.

Alcances de la Estrategia Nacional 
contra el uso de Cebos Tóxicos 
(ENCT) en la Argentina

A partir de junio de 2019, como parte de las activi-
dades de la ENCT, realizamos campañas educativas, en-
cuestas a ganaderos, estudios toxicológicos, cursos de 
capacitación y talleres de construcción participativa en 
las catorce provincias con distribución de cóndor andi-
no en la Argentina. Cada autoridad de ambiente provin-
cial y veinticuatro parques nacionales recibieron un kit 
de intervención para atender casos de envenenamiento 
de fauna silvestre y animales domésticos. El kit contie-
ne equipos de bioseguridad, elementos para la toma de 
muestras (tejidos y órganos de animales afectados para 
estudios toxicológicos) y para el saneamiento del am-
biente. Los kits fueron entregados en el marco de cursos 
de capacitación para que sus técnicos apliquen un pro-
tocolo de acción unificado. Mediante estas acciones, se 
aumenta la detección y el tratamiento de los casos de en-
venenamiento por cebos tóxicos, minimizando a su vez 
el riesgo para el personal técnico que interviene en estos 
peligrosos casos.

En las encuestas a ganaderos, realizadas en varias pro-
vincias del país, evaluamos la percepción y la actitud que 
las personas tienen sobre la fauna silvestre. Encontramos 
que las especies consideradas conflictivas para la gana-
dería son principalmente puma, zorro colorado, zorro 
gris y, en menor media, el cóndor andino. El 15 % de 
los encuestados admitió usar o haber usado cebos tóxi-
cos para matar pumas, zorros y perros, y en su mayoría 
estas personas provenían de la región patagónica (Río 
Negro y Chubut). Por otra parte, el 45 % de los encues-

tados afirmó que sus vecinos usan o han usado cebos tó-
xicos para matar especies consideradas perjudiciales. En 
este caso, también la mayoría de los encuestados eran de 
la región sur del país. Esto nos indica que el uso de ce-
bos tóxicos es más aceptado o más usado en la Patagonia 
argentina. Provincias como Río Negro (ley 763/1972), 
Chubut (ley XVII 52) y Santa Cruz (ley 2373) declara-
ron al puma y al zorro colorado especies perjudiciales 
para la ganadería, abonando incluso por cueros y pieles 
de ejemplares cazados. Si bien los marcos regulatorios 
no admiten el uso de cebos tóxicos, es probable que el 
conflicto con estas especies silvestres lleve a los ganade-
ros a matar carnívoros utilizando, entre otros métodos, 
el veneno.

Figura 2. Arriba. Muerte masiva de cóndores debido al uso de cebos tóxicos en la locali-
dad de Los Molles, provincia de Mendoza. Adrián Gorrindo
Figura 3. Abajo. Toma de muestras de tejido y órganos para estudios toxicológicos en 
un caso de envenenamiento masivo de cóndores en Perito Moreno, Santa Cruz. Alicia 
Helling
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do medidas para disminuir las predaciones de ganado 
por fauna silvestre que han demostrado buenos resulta-
dos por la disminución de las pérdidas económicas que 
esto implica. Uno de estos ejemplos es el uso de perros 
protectores, que son perros que se crían con el ganado y 
luego lo protegen de predadores silvestres. Medidas co-
mo estas son basadas en investigación científica previa y 
mantienen un seguimiento por parte de los organismos 
públicos involucrados, siendo buenos ejemplos de la in-
tervención del Estado para atender reclamos del sector 
ganadero. Los esfuerzos y recursos deberían dirigirse a 
la implementación de estrategias efectivas que conside-
ren el conocimiento científico y tengan como objetivo 
la coexistencia entre la ganadería y la conservación de la 
fauna silvestre y el equilibrio de sus ecosistemas (figu-
ras 4 y 5).

Los talleres de construcción participativa de la ENCT 
fueron jornadas en las que distintos actores involucrados 
con esta problemática (como personal de parques na-
cionales y técnicos del INTA, entre otros) aportaron in-
formación sobre casos de envenenamiento, las especies 
involucradas, los cebos y las sustancias utilizadas. Se re-
gistraron así más de 200 casos de envenenamiento, que 
involucraron a más de 21.000 individuos, de 61 espe-
cies, que ocurrieron a todo lo largo del país (figura 6). 

Consideramos que es necesario y urgente abordar los 
conflictos ganadería-fauna silvestre en todo el territorio 
nacional desde otra perspectiva. La ganadería en nues-
tro país tiene manejos muy diversos y los conflictos con 
fauna silvestre están enmarcados en contextos comple-
jos que es necesario comprender a la hora de propo-
ner estrategias. En algunos lugares se han implementa-

Figura 4. Cóndor andino y zorro colorado: armónica coexistencia. La percep-
ción que tenemos de las especies condiciona en gran medida su conserva-
ción. Joaquín González

Figura 5. El cóndor es una especie vulnerable y su supervivencia depende de las acciones humanas que se realicen para su conservación. Silvia Peralta
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Las aves y los mamíferos fueron los grupos más afecta-
dos e incluso se registraron casos de víctimas humanas. 
Esto último demuestra el impacto de los cebos tóxicos 
en la salud pública. En la mayoría de los casos, los ce-
bos donde se colocaba el veneno eran productos cárni-
cos ya que se buscaba matar a carnívoros. Sin embargo, 
registramos también casos donde los cebos eran vegeta-
les para matar herbívoros, como por ejemplo el envene-
namiento de fardos de pasto para matar burros en el no-
roeste argentino. Al menos 19 sustancias tóxicas, en su 
mayoría pesticidas, son usadas en esta práctica y el car-
bofurano es el tóxico más ampliamente utilizado. Esto 
demuestra que las personas están accediendo a estos pes-
ticidas sin restricción. Son comprados en ferreterías, co-
rralones y hasta en veterinarias, tanto en pequeños fras-
cos sin rótulo como en envases grandes con sus etiquetas 
correspondientes. Esto demuestra la falla en los controles 
de comercialización y uso de estas peligrosas sustancias, 
siendo imprescindible abordar este problema de mane-
ra urgente.

La Argentina no cuenta hasta ahora con una ley na-
cional de trazabilidad y prescripción de agrotóxicos, los 
cuales están siendo utilizados incluso en la producción 
de nuestros alimentos. Contar con esta ley permitiría te-
ner un mejor control y seguimiento de los productos 
desde que ingresan al país hasta el último consumidor, 
haciendo que sea posible encontrar a los responsables 
no solo de la colocación de los cebos tóxicos sino tam-
bién de la venta de las sustancias usadas. Iniciativas ge-
neradas en cada provincia también pueden ser útiles para 
llevar adelante controles dentro de cada jurisdicción. En 
Mendoza, por ejemplo, donde se registró la mayor mor-
tandad de cóndores por cebos tóxicos, se aprobó la ley 

EL CÓNDOR

El cóndor andino (Vultur gryphus) es el ave carroñera más grande 

del mundo y se distribuye a lo largo y ancho de las montañas 

andinas desde Venezuela hasta Tierra del Fuego. A nivel global, 

está categorizado vulnerable por la Unión Internacional para la 

Conservación de la Naturaleza (IUCN, por su sigla en inglés). Para la 

Argentina se considera una especie ‘amenazada’ y ya se han registrado 

zonas de extinción local. Su principal amenaza es el uso de cebos 

tóxicos, pero también son víctimas de la contaminación con plomo 

y los choques contra tendidos eléctricos. A todo esto, se suman hoy 

potenciales amenazas que podrían poner en riesgo su supervivencia: el 

emplazamiento de megaparques eólicos para producción de hidrógeno 

verde en zonas de vuelo de la especie. Miles de buitres y millones de 

murciélagos en el mundo mueren debido al choque contra las aspas de 

los aerogeneradores. 

Desde 1991, el Programa de Conservación Cóndor Andino (PCCA) 

trabaja en la conservación de esta especie articulando acciones de 

investigación, gestión y educación en la Argentina. Esto se logra gracias 

a un trabajo en red que une prestigiosas instituciones nacionales e 

internacionales, gubernamentales y no gubernamentales (para más 

información www.bioandina.org.ar). 

Figura 6. Casos de envenenamiento por cebos tóxicos registrados en los 
talleres de la ENCT. El tamaño de los círculos corresponde al número de víc-
timas de cada caso.
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provincial de trazabilidad de estos productos (resolución 
769, ISCAMEN, provincia de Mendoza).

Actualmente, la ENCT da continuidad a campañas 
educativas, estudios toxicológicos, cursos de capacita-
ción, entrega de kits de intervención y protocolos de ac-
ción, llegando a veinticuatro áreas naturales protegidas 
del país, dependientes de la Administración de Parques 
Nacionales, y brindando un refuerzo a ocho provincias 
andinas, donde se registró la mayor cantidad de casos de 
envenenamiento por cebos tóxicos. La exhibición cien-
tífica, cultural y educativa del PCCA seguirá recorriendo 
los principales centros culturales del país, difundiendo 
la importancia ecológica y cultural de esta emblemática 
especie, destacando sus principales amenazas de conser-
vación y presentando los esfuerzos que se realizan para 
criar, rescatar, rehabilitar y liberar esta especie amenaza-

da. Los estudios de toxicología harán posible confirmar 
cada caso de envenenamiento y determinar las sustancias 
que se utilizan en la elaboración de cebos tóxicos, lo que 
es fundamental para realizar denuncias, llevar adelante 
causas penales y determinar los posibles canales de venta.

Con sus líneas de acción, la ENCT comenzó a abordar 
de manera estratégica, participativa y regional la proble-
mática del uso de cebos tóxicos en la Argentina median-
te la gestión de políticas públicas y la investigación cien-
tífica. Considerando que esta problemática está presente 
en otros países, la ENCT puede funcionar como un mo-
delo estratégico que puede ser adaptado y aplicado en la 
región.

Los lineamientos de la ENCT son dinámicos y se ac-
tualizan permanentemente sobre la base del conocimien-
to científico generado y la experiencia adquirida. 
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Hace varios meses (y varios números atrás) iniciamos 
este apasionante camino de exploración de nuestros pro-
pios sentidos. Descubrimos que son muchos más que cinco, 
y que, al igual que ocurre con los sentidos ‘clásicos’, todos 
pueden ser engañados. Hoy cerramos esta travesía con el 
décimo sentido, conocido como interocepción: la percep-
ción de estados internos de nuestro organismo. Y, como no 
podía ser de otra forma, este cierre nos llama a una reflexión 
más profunda puesto que, lejos de ser un sentido específico, 
o la medición de una variable física concreta, se trata de una 
‘bolsa de gatos’. En realidad, no es un sentido, sino que son 
muchos sentidos. Los agrupamos juntos únicamente porque 
censan variables internas, a diferencia de los cinco clásicos, 
o de los otros cuatro que vimos en las ediciones anteriores 
del ‘Crossfit cerebral’. Sería verdaderamente complicado 
enumerarlos a todos, y acabaríamos concluyendo que nues-
tros sentidos son muchos más que diez. Pero, acoplándonos 
a las convenciones de mayor aceptación, vamos a conside-
rarlo uno solo (y, como hicimos con los anteriores, vamos a 
tratar de engañarlo). 

Más allá de los 5 sentidos (clásicos). Parte 5: interocepción

Pensemos primero en algunos ejemplos de este sentido 
interno (o más bien sentidos). Imaginen ahora que les agarra 
un poco de sed (o esperen un rato hasta que ocurra natural-
mente). En ese caso, eso ya se trata de un fenómeno intero-
ceptivo: la sed es una reacción que se produce como resul-
tado de un censado que hace el organismo de nuestra hidra-
tación corporal. Si descubre que nos está faltando agua para 
funcionar apropiadamente, el cerebro produce ciertas seña-
les que activan nuestra sensación de ‘sed’, lo que nos motiva 
a buscar agua que podamos beber. Pero supongamos que, 
en vez de agua, agarramos un té o un café caliente. Toma-
mos un sorbo, y sentimos cómo baja el líquido por nuestra 
garganta y esófago, hasta llegar al estómago. Sentimos el 
calor (termocepción, pero interna), y también sentimos el 
desplazamiento del líquido (que responde a sensaciones de 
contracciones y relajaciones en garganta y esófago). Luego, 
llega a nuestro estómago. Si tomamos mucho de golpe, de 
repente nos sentiremos hinchados, saciados. Esto responde 
a una sensación que proviene de células que miden el esti-
ramiento de las paredes estomacales. Eventualmente, esta 
sensación pasará, y las paredes estomacales se contraerán 
nuevamente. Si hace mucho que no comimos, se contraerán 
tanto que nos agarrará hambre. Como la sed, es una respues-
ta que nos mueve a buscar comida, como resultado de un 
censado (y respuestas hormonales consecuentes) de nuestro 
nivel de nutrientes en el organismo, y de cuán lleno (o va-
cío) está nuestro estómago en ese momento. Si no tenemos 
nada qué comer, sentiremos una serie de cosas (incluyendo 
nocicepción interna), entre ellas, una compresión en nuestro 
estómago. Para tratar de suavizarlas, podríamos sentarnos 
e intentar meditar, enfocándonos en nuestra respiración. 
Al inhalar, sentiremos cómo se hincha el pecho y al exhalar, 
cómo se comprime. Esto no es otra cosa que el resultado de 
sensores que detectan contracción y relajación en los múscu-
los de la caja torácica. También podemos concentrarnos en 
nuestro ritmo cardíaco, sintiendo cómo late nuestro corazón. 
Contracción y dilatación de los vasos sanguíneos es lo que 
censamos para poder sentir estos latidos (y, si nos concen-
tramos, podemos sentirlos en distintas regiones del cuerpo). 

Todos estos son ejemplos de distintos sentidos internos; 
ejemplos de interocepción. Como pasa con todos los demás 
sentidos, son censados que ocurren todo el tiempo, en for-
ma continua. Y, al igual que los demás, también pueden aca-
bar confundiéndose. 

Existen muchos ejemplos de alteraciones en nuestra in-
terocepción. Algunos de estos están relacionados con su-
gestión (y pueden afectar también sentidos externos). Por 
ejemplo, si a uno le avisan que tiene una araña en su hombro, 

Crossfit cerebral N.° 21
Ilusiones y juegos matemáticos
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pero no es así, uno puede igual pasarse un buen rato sintien-
do cosquilleos en esa zona. Si uno cree que tragó algo po-
tencialmente peligroso, aunque no haya ocurrido, también 
puede acabar sintiendo ‘cosas raras’ internas. Pero más allá 
de estos ejemplos ‘cotidianos’ de errores en interocepción, 
hay algunos que fueron estudiados científicamente, sobre 
todo relacionados con el ritmo cardíaco. 

En un experimento interoceptivo publicado en una pres-
tigiosa revista internacional, científicos de Francia e Italia 
mostraron que escuchar un latido cardíaco mientras hacían 
ejercicio podía modificar la percepción de cuán intenso fue 
ese ejercicio: si escuchaban un latido más rápido que el que 
realmente tenían, sentían que se habían esforzado mucho 
más que si escuchaban un ritmo cardíaco igual o más lento 
que el suyo real. 

Similarmente, en un experimento realizado por investi-
gadores de Estados Unidos se evidenció que la capacidad 
de percibir el ritmo cardíaco propio modifica la intensidad 
de otras ilusiones perceptuales, como la ilusión de la mano 
de goma (como vimos en el capítulo anterior de esta saga, 
sobre nocicepción). Aquellas personas que disponían de 
una menor interocepción también eran más propensas a 

caer en la ilusión, y creer que la mano de goma era parte de 
su propio cuerpo. 

Es común que todos perdamos algo de interocepción 
naturalmente con la vejez (por ejemplo, nos volvemos me-
nos eficientes en reconocer nuestra deshidratación; en otras 
palabras, sentimos menos sed). No obstante, esta también 
puede ser entrenada (por ejemplo, con ejercicios de medita-
ción basados en percibir nuestros estados físicos internos).

Al fin y al cabo, la interocepción emerge como el déci-
mo de nuestros sentidos (aunque en realidad involucre va-
rios más) y, como pasa con todos ellos, puede ser engañada, 
puede fallar, y no siempre nos transmite información fiable. 
No obstante, es crucial para nuestra supervivencia, y sus fa-
lencias son simplemente un reflejo del funcionamiento más 
óptimo a nivel evolutivo para garantizar que podamos adap-
tarnos y vivir en nuestro entorno. Esto es lo que pasa con los 
otros nueve, y en particular, con los cuatro que constituyeron 
los primeros capítulos de esta saga que ha llegado a su fin. 
Pero el ‘Crossfit cerebral’ no termina aquí; nos volveremos 
a encontrar este año para aprender muchas cosas más del 
complejo mundo de la percepción.

¡Feliz año!

La clave de las claves

Con cada nuevo inicio de año aumenta fuertemente la 
probabilidad de que cuando entremos a alguno de los múl-
tiples sistemas que utilizamos en nuestra vida cotidiana, 
en vez de poder hacer rápidamente lo que queríamos, un 
cartel nos invite muy amablemente a cambiar la contrase-
ña. Probamos con ‘MariaTeAmo’ pero el sistema inmedia-
tamente nos rechaza por no poder reutilizar contraseñas 
pasadas. Pensamos: ‘Seguro que nunca usé esta: «Jor-

ge2024»’ pero el sistema nos indica que la clave no puede 
contener datos personales, como nuestro propio nombre. 
Cavilamos, empezamos a sudar, el apuro y lo inesperado 
de la situación horada nuestra creatividad. Concluimos 
que ‘asdf12345’ es una clave fácil de recordar y que el sis-
tema no podrá rechazar. Nuestro asombro no es poco al 
sufrir un nuevo revés y ver que nuestra obra maestra de la 
seguridad informática no es aceptada. La clave no puede 
contener tres o más números consecutivos y debe conte-
ner al menos una mayúscula. Terminamos recurriendo a la 
escritura automática y generando una clave que creemos 
es azarosa ‘35t0FU3x4z4r’. Naturalmente, la próxima vez 
que queremos ingresar al sistema, olvidamos por completo 
cuál era la clave que creamos y tenemos que regenerarla 
nuevamente.

Pero ¿qué implica generar una buena contraseña? ¿Cómo 
hago para recordar una clave que satisfaga todas las reglas? 
Para poder responder estas preguntas, primero debemos 
comprender cómo actúa un atacante, es decir, qué técnicas 
utiliza para develar una contraseña. Principalmente, las dos 
estrategias más usadas son los ataques de fuerza bruta y los 
ataques de diccionario.

En los ataques de fuerza bruta, el atacante, mediante el 
uso de un programa, va iterando a través del espacio de to-
das las contraseñas posibles. Empieza probando todas las 
contraseñas de un carácter, luego las de dos caracteres, 
luego las de tres y así siguiendo hasta que logra dar con la 
contraseña objetivo. Por ejemplo, si solo se pueden usar 
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Subasta de un dólar

A esta altura del año es imposible coordinar con las au-
toridades de la revista para realizar una subasta (o remate) 
de un dólar, y tampoco tengo claro que estén dispuestos a 
autorizarla.

Imaginémonos cómo sería esta subasta. Empezaríamos 
fijando un plazo de tiempo, digamos un mes. Luego, com-
partiríamos un CBU, yo podría sacrificarme y dar el mío. Aho-
ra, durante ese mes cada persona puede hacer una o más 
ofertas, un monto mayor o igual a 1 peso, que tendría que 
transferir a mi cuenta. La persona que haga la oferta más alta 
se ganará el dólar, y en caso de empate, la oferta que entró 
antes gana. Si el horario coincide, la que me figure acredita-
da primero según el resumen del banco será la ganadora. Yo 
me encargaría de transferir el premio al ganador, o el equi-
valente en pesos según el cambio del día. El oficial, MEP, CCL 
o cualquier otro: me animo al más alto.

¿Qué hacemos con los perdedores? Nada, muchas 
gracias por participar, la oferta transferida no se devuelve, 
pero les quedará el orgullo de haber participado, y se 
quedarán pensando en qué deberían haber ofertado. 
Siempre es lindo tener un problemita para pensar.

* * *

Piense un momento en la subasta anterior. Tiene dos pre-
guntas para analizar, la primera es si se anima a participar; la 
segunda, cuánto ofertaría.

Este tipo de subastas a primera vista parece bastante ex-
traño. Son subastas donde todos pagan su oferta, y el equi-
librio de Nash simétrico (cuánto hay que ofertar) se puede 
calcular con un poco de esfuerzo. No es el único formato 
posible, también es interesante considerar el caso donde el 
perdedor sabe que está perdiendo, y puede hacer una nue-
va oferta. Podemos volver a ese caso particular en alguna 
nota futura.

Pero… ¿cuál es el sentido de tomarlas en serio, de estu-
diarlas desde la teoría de juegos?

La respuesta es que hay varios ejemplos en la vida real, 
y los invito a descubrir alguno. En las soluciones, dejo tres 
respuestas posibles. Les adelanto, como ayuda, que muchos 
de ustedes ya están participando –con gusto– en este tipo 
de subastas.

letras minúsculas y números, la secuencia podría ser ‘a, b, c, 
…, 8, 9, aa, ab, ac, …, z8, z9, 0a, 0b, …, 98, 99, aaa, aab, aac, …’.

En los ataques de diccionario, el atacante supone que la 
contraseña fue generada a partir de un conjunto de pala-
bras conocidas, como por ejemplo las palabras en castella-
no. Con la ayuda de un programa, itera a través de las pa-
labras de su conjunto de palabras, o en la jerga informática 
‘diccionario’. Luego, prueba las combinaciones de dos pa-
labras, después las de tres, y así hasta hallar la contraseña. 
Una variante de este ataque es conseguir un diccionario 
que contenga contraseñas de uso frecuente (‘admin’, ‘1234’, 
‘messicapo’) y probar primero con ellas. Les sorprendería 
saber lo efectivo que suele resultar este sencillo paso pre-
vio. Además, los ataques de diccionario se suelen combi-
nar con estrategias populares de creación de contraseñas 
como el uso de fechas o de ciertos símbolos al inicio o al 
final de ellas. A diferencia de los anteriores, estos ataques 
no siempre logran encontrar la contraseña buscada, pero 
suelen ser más rápidos que la fuerza bruta, a la cual se re-
curre en caso de fallar el ataque de diccionario.

Del primer ataque podemos inferir que una contrase-
ña corta, de pocos caracteres, resulta más rápida de des-
cubrir. Del segundo ataque se deduce que una contrase-
ña basada en pocas palabras también resulta más simple 
de hallar, independientemente de cuán largas sean estas 
palabras. Es decir, cuantas más unidades (caracteres que 
no formen una palabra en el primer caso o palabras en el 
segundo) compongan la contraseña, mayor será el espacio 
de posibles contraseñas que deberá iterar el atacante. En 
otras palabras, la complejidad de una contraseña no viene 

dada por la dificultad de recordarla sino por su longitud.
Supongamos que solo podemos usar letras minúsculas 

y números: ¿cuántas contraseñas deberá revisar aproxima-
damente un atacante que use fuerza bruta hasta llegar a 
‘w5f4p2’? Como en español hay 27 letras, sumados los 10 
dígitos, tenemos un total de 37 posibles caracteres. Si en 
cada una de las 6 posiciones podemos elegir entre 37 ca-
racteres, entonces, el espacio de posibles contraseñas será 
de 37 × 37 × 37 × 37 × 37 × 37 = 376, que es aproximada-
mente 2 mil millones y medio de posibilidades.

Si, en cambio, la contraseña que elegimos fuese ‘cam-
bioclimatico’, y consideramos que la cantidad de palabras 
del castellano es de aproximadamente 100.000, un atacan-
te que usara un ataque de diccionario debería revisar alre-
dedor de 100.0002 = 10 mil millones de contraseñas.

Como vemos, en cualquiera de los dos casos, el espa-
cio de combinaciones posibles que un atacante debe re-
visar crece exponencialmente respecto de la cantidad de 
unidades que componen nuestra contraseña. Y, por ende, 
el tiempo que se debe emplear para encontrar la correcta.

¿Qué podemos concluir de este análisis? Para crear 
contraseñas difíciles de atacar y fáciles de recordar, 
podemos utilizar como estrategia combinar varias palabras 
para formar una frase que nos resulte sencilla de memorizar, 
como ‘treselefantessebalanceabansobrelateladeunaaraña’.

Si suponemos que la computadora que usa un atacante 
puede revisar en promedio 1 millón de contraseñas por se-
gundo utilizando un ataque de diccionario, ¿cuánto tiempo 
le tomaría dar con la clave de los elefantes?
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Preguntas, comentarios y 

sugerencias: 
contacto@cienciahoy.org.ar

Soluciones

La clave de las claves
La contraseña consta de 10 palabras, por lo que el es-

pacio a revisar va a ser de 100.00010 = (1 × 105)10 = 1 × 1050. 
Como la computadora del atacante revisa 1.000.000 = 1 
× 106 de contraseñas por segundo, entonces el atacante 
deberá emplear 1 × 1044 = 1 × 1050 ÷ 1 × 106 segundos, lo 
que es igual a 3,17 × 1036 años, mucho mayor que la edad 
del universo, tiempo que difícilmente esté dispuesto a 
esperar ningún atacante.

Subasta de un dólar
Veamos tres ejemplos de subastas donde todos pa-

gan:

1) Investigación: distintos grupos de científicos per-
siguen en simultáneo un mismo resultado, pero la 
publicación, o el premio Nobel, suele ser para unos 
pocos.

Es interesante notar que si multiplicamos por 1 millón 
el poder de cómputo, es decir, que la computadora del 
atacante pueda revisar 1 billón de contraseñas por se-
gundo, la cantidad de años que le tomaría solo se reduci-
ría en un orden de 6, es decir, 3,17 × 1030 años, por lo que 
la contraseña igualmente resulta muy difícil de atacar, al 
menos mediante cualquiera de estas dos técnicas.

2) Desarrollo: pasa lo mismo con las patentes, o lan-
zar un nuevo producto al mercado. La inversión de las 
empresas puede ser un costo hundido.
3) Competencias entre animales: muchas veces los 
animales pelean por una presa o una pareja; ambos 
asumen el daño, si bien uno solo se queda con el ob-
jetivo.
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